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Desde su descubrimiento el conjunto pictórico de Ia Valltota siempre ha generado
asombro y admiración. La cantidad y variedad de sus pinturas rupestres, entre las que se

integran algunos de los conjuntos más emblemáticos de Arte Rupestre Levantino de la
Comunitat Valenciana -Patrimonio Mundial desde el año 1998- ylavíveza de sus paisajes
han contribuido a ello. Un mismo efecto de atracción generó y continua generando entre los
numerosos investigadores que desde su descubrimiento en 1917 se han aproximado a este
enclave.

Las prospecciones llevadas a cabo en el Riu de les Coves a lo largo de 12 años por el
Museu de Ia Valltota i el Instituto de Arte Rupestre orientadas hacia Ia investigación y la
catalogación de nuevos conjuntos, han incrementado considerablemente el amplio reperlo-
rio del Patrimonio Cultural Valenciano, aspecto que queda contrastado en esta monografía.

Junio al Arte Levantino, predominante enlazona, que cuenta con abrigos con pintu-
ras rupestres como La Cova dels Cavalls (Tírig), Les Coves del Civil o dels Ribassals (Tírig)
o Les Coves de la Saltadora (Les Coves de Vinromá), se han documentado también graba-
dos de cronología finipaleolítica en el Cingle del Barranc de l'Espigolar (Sanatella), de pin-
turas relacionadas con el Arte Esquemático Antiguo en Cavalls y Civil y un grupo de abri-
gos con Arte Esquemático Reciente entre los que podemos destacar el Barranc de les
Calqades (Albocásser).

La Generalitat es muy sensible al valor histórico y cultural que como documento de
primer orden representa el afie rupéstre de Ia Comunitat Valenciana. Esta actitud queda más
que contrastada con las distintas iniciativas que se han desarollado desde esta misma ins-
titución en materia de estudio, protección y conservación. Actuaciones que, por otra patte,
van acompañadas de una promoción y divulgación de amplio carácfer didáctico, que persi-
gue el acercamiento de esta manifestación artística a todos los valencianos. Es en este
mismo contexto en el que debemos de entender la monografía Arte Rupestre en el Riu de les

Coaes (Castellón).

Por todo ello nos sentimos orgullosos de presentar esta nueva monografía que, ade-
más, ha sido fruto de la colaboración entre la Dirección General de Patrimonio Cultural
Valenciano. el Institut Valenciá de Conservació i Restauració de Béns Culturals y el
Departament de Prehistbria de la Universitat de Valéncia.

Tntll NItnri
(,on¡eller¡r rlc (,rrltur¡ r l)eporte



En nuestras manos tenemos una nueva monografía sobre arte rupestre de Ia Comunitat
Valenciana en la que se refleja el gran valor patrimonial, cultural y paisajístico que conser-
va el Riu de les Coves, un entorno privilegiado de las tierras del norte de Castellón.

Este trabajo nos permite adentrarnos en el estudio y difusión de las distintas manifes-
tación artística que realizaron los últimos cazadores-recolectores y los primeros productores
de alimentos en el norte de la Comunitat Valenciana.

La documentación que apofia la presente obra, en la que intervienen las nuevas téc-
nicas en la elaboración de los calcos a parlir de imágenes de alta definición, constituye un
paso previo e indispensable para conocer el estado de conservación de este documento y
poder establecer el protocolo de prevención e intervención en aquellos abrigos que están
afectados por algún tipo de patología. La mayoría de estos conjuntos de arte rupestre se

encuentran'al aire libre y el futuro de estas manifestaciones artísticas está ligado a la evo-
lución de los efectos de alteración que provocan distintos agentes ya sean antrópicos, geoló-
gicos, químicos, etc.

Desde el Institut Valencid de Conseruació i Restauració de Béns Cuhurals estamos tra-
bajando en el gran reto que supone contribuir a la conservación del arte rupestre. Y esta
monografía refleja los avances producidos en la investigación, en la conservación y en Ia
difusión de este patrimonio milenario. Por ello felicitamos y animamos a los autores a que
continúen desarrollando esta línea de investigación prioritaria para nuestra institución.

C,qrrurN PÉl'.¡.2 Glnr:Í.t
T)irecli¡r¿r tk:1 |rr.-titut \'¿rlenciir c[e
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PROTOGO
Mauro S. Hernández Pérez

L niversidad de Alicante

La historia de la investigacíón sobre el arte rupestre
de las tierras valencianas -e incluso de todo el Arco Medi-
terráneo de Ia Península Ibérica- tiene al Barranco de la
Valltorta, en Castellón, como uno de sus principales referen-
tes. Su descubrimiento en 1917 confimaba la presencia en
nuestras tierras de un tipo de arte mpestre que hasta ese mo-
mento sólo se había localizado en Tortosillas (Ayora, Valen-
cia), además de otras localidades de Ter-r-rel, Lérida, Cuen-
ca, Albacete y Murcia. De todos es conocido el interés que
despertó el hallazgo de estas primeras pinturas en Castellón
entre los investigadores y vecinos. Las discusiones acerca
de Ia primacía en su estudio, los acuerdos alcanzados, las
inter{erencias de algunos y el resultado de aquellos pione-
ros trabajos constituyen un extraordinario testimonio de la
investigación sobre el arte prehistórico en la Península Ibé-
rica en Ias primeras décadas del pasado siglo. Hugo Ober-
maier y Paul W'ernet, bajo la sombra de Henri Breuil, por un
lado y por el otro Pere Bosch Gimpera y sus colaboradores
Agustí Durán i Sanpere y Maties Pallarés, además de Juan
Cabré, serían los protagonistas de una historia que daría lu-
gar a una excelente monografía -Las pinturas rupestres del
Barratrco de Valltorta (Castellón), por parte de los primeros,
mientras los investigadores catalanes realizaban una deta-
llada topografía del barranco y las primeras excavaciones en
algunos de sus yacimientos. Juan Cabré calcó, al parecer, to-
das sus pinturas, aunque apenas se conocen algunas de sus

reproducciones, por otro lado excelentes, sobre las que re-
aliza interesantes observaciones. De todo ello se nos ofrece
una precisa información en esta monografía, al igual que
de los trabajos posteriores de Juan Maluquer, Martín AI-
magro y [,[" José de Vall, que estudian los materiales depo-
sitados en el Museo de Barcelona, y Francecs Cusi, abor-
dando de nuevo la excavación de algunos yacimientos,
mientras Juan Bautista Porcar revisa algunas de sus imá-
genes. La monografía sobre La Valltona, de 1982, coordina-
da por Ramón Viñas -excelente en su presentación y conte-
nido- inicia una nueva etapa al aclualizat el registro de los
abrigos e incorporar el estudio integral del entorno y del es-
tado de conservación de las pinturas.

El montaje e inauguraci ón en 1994 del Museo de La
Valltorta, bajo Ia dirección de Rafael Martínez Valle, y Ia cre-
ación con sede en el mismo museo del Instituto de Ane Ru-
pestre Valenciano, al que se incorpora Pere Guillem Calata-
yud, significa un profundo revulsivo en el estudio del arte
rupestre de Castellón y en especial en lo que más tarde se
denominaría Parque Cultural Valltorta-Gasulla. Impulsan Ia
investigación de campo, recorriendo prácticamente todas las
paredes de los barrancos susceptibles de conseryar pintu-
ras, localizan nuevos yacimientos de hábitat, en algunos de
los cuales realizan excavaciones, y se preocupan como na-
die había hecho antes por la conservación de los abrigos y
de sus pinturas, prestando una especial atención a los acce-
sos, cierres y limpieza de los soportes, al tiempo que regu-
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lan y gestionan su difusión. Estos trabajos, que constituirí-
an el germen de la propuesta de incorporación del afie ru-
pestre del Arco Meditenáneo a Ia lista del Patrimonio Mun-
dial de la UNESCO en 1998, son, sin dudas, modélicos.

Con Valentín Villaverde Bonilla, de la Universitat de
Valencia, y varios jóvenes licenciados -hoy ya prestigio-
sos profesionales- constituyen un sólido equipo de investi-
gadores que abordan con novedosos planteamientos teóri-
cos y metodológicos el estudio del arte rupestre y del
poblamiento prehistórico regional. Dos monografÍas, dedi-
cadas a las cuevas de Cavalls y La Saltadora, varias tesis
doctorales y numerosos artículos avalan el trabajo realiza-
do que, sin duda, se ha convertido en un ineludible referen-
te en el análisis del Arte Levantino.

Ahora, alejados físicamente de La Valltorta, aunque
continúan con sus trabajos en otros conjuntos del Parque,
nos ofrecen una excepcional monografía dedicada al Arte
Rupestre del Riu de les Coves o de Sant Miquel, en la que
dejan patente el riguroso trabajo de campo y de laboratorio
que a lo largo de más de doce años han desarollado en es-
te extraordinario y duro paisaje. Un catálogo de 66 yacimien-
tos, en los que felizmente incorporan por vez primera los gra-
bados rupestres y las pinturas de cronología histórica, y las
ajustadas descripciones del cada uno de ellos y de sus ma-
nifestaciones artísticas pueden considerarse modélicas, co-
mo lo es también el capítulo dedicado al Poblamiento pre-
histórico y secuencia artística regional del Riu de les Coues.

A pesar de más de un siglo de descubrimientos y es-
tudios la cronología inicial del Ate Levantino continúa sien-
do objeto de discusión. Unos defienden una cronología ini-
cial en diferentes momentos de Epipaleolítico/Mesolítico e,
incluso, llegan a relacionarlo con los momentos finales del
Paleolítico Superior. Otros, como es mi caso, sitúan su ori-
gen en diversos momentos del Neolítico. La polémica, de no
aportar nuevos argumentos, se puede considerar agotada.
Es necesario abrir nuevos caminos en la investigación e, in-
cluso, retomar otros que nunca se debieron abandonar. En
mi opinión, esta monografía nos indica la ruta a seguir: un
estudio historiográfico no manipulado, unas prospeccio-
nes sistemáticas que recorran, sin condicionantes estable-
cidos, todo el territorio, una precisa ubicación de los abri-
gos integrados en su entorno, unas detalladas descripciones
de las imágenes, composiciones y escenas, como las que re-
alízaron para los conjuntos de Cavalls, Civil, Mas d'en Jo-
sep y Saltadora o las que aquí se nos ofrece de manera re-
sumida bajo otra forma, igualmente válida, y el estudio del
poblamiento regional, analizando las aponaciones anterio-
res y, en especial, realizando excavaciones en yacimientos
que por su ubicación, estratigrafías y materiales permitan
reconstruir la secuencia prehistórica.

Son muchas las aporlaciones que, en esta línea, nos
ofrece esta monografía que, junto al inventario y detenida
descripción de los yacimientos con arte rupestre, acompa-

ñados de una cuidada selección de imágenes, dan cuenta de
los resultados de varias excavaciones en cuevas y al aire li-
bre, con sus correspondientes dataciones absolutas, al tiem-
po que proponen para la Valltorta una interesante secuencia
ar1ística que se inicia con un Arte finipaleolítico, que des-
cubrieron y han caracterizado con precisión, identifican lue-
go un Arte Esquemático Antiguo, sobre el que ofrecen in-
teresantes reflexiones, y una interesante secuencia de Ane
Levantino a partir de un riguroso análisis de las figuras hu-
manas, de las que aquí se nos ofrece una cuidada selec-
ción de imágenes a buen tamaño Io que permite identificar
las características anatómicas de cada uno de los tipos y su
vestimenta, adomos y aflnas. No menor interés ofrece la iden-
tificación de un Arte Esquemático, presente en 15 conjun-
tos, algunos compartidos con Arte Levantino, de pinturas his-
tóricas y de un conjunto de grabados rupestres de, en mi
opinión, imprecisa cronología, aunque algunos puedan fe-
charse en los momentos finales de nuestra Prehistoria.

La imponente presencia majestuosa del Montegaor-
do, las paredes verticales de sus barrancos, los plaruells
colonizados por una vegetación que progresivamente los ha-
ce impracticables, el agua que discurre entre las piedras de
su cauce con las manchas de color de las adelfas fueron po-
derosos atractivos para que durante milenios sus autores de-
jaran testimonios de sus preocupaciones mediante unas imá-
genes convefiidas hoy en Patrimonio Mundial y que el trabajo
continuado y riguroso de Pere Guillem Calatayud, Rafael
Martínez Valle y Valetín Villaverde nos permite conocer a
través de las páginas de esta monografía, excelentemente
editada, que, sin duda, se convertirá en un referente para
todos, tanto para los especialistas, que la utilizarán de mo-
delo en sus estudios, como para los cada vez más numero-
sos interesados por nuestro Patrimonio.

(
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INTRODUCCIéN Esta monografía es una síntesis de los trabajos de re-
visión de los conjuntos de arte rupestre conocidos en la
cuenca del Riu de les Coves o de Sant Miquel completada
con los resultados de las prospecciones arqueológicas re-
alizadas desde el Museu de la Valltorta (Figura 1) en este
singular territorio entre los años 1994 y el año 200ó

La apertura del Museu de la Valltorta en diciembre
del año 1994 supuso un importante impulso para lós traba-
jos de investigación realizados en la zona. La Valltorta fue
desde su descubrimiento un paradigma del arte rupestre
peninsular pero a pesar de esa notoriedad el año 1994 to-
davía carecía de un catalogo completo de sus conjuntos ru-
pestres y la información sobre el contexto arqueológico del
arte era muy deficitaria, tal y como se expone en el capítu-
lo de poblamiento prehistórico y secuencia artística regio-
nal de esta monografía.

EI mismo año de apertura del Museo y a instancias
de la Dirección General de Patrimonio promovimos la de-
claración de la Valltorta como Patrimonio Mundial de Ia
Unesco, iniciativa que un año después culminaría con la
constitución de un equipo de trabajo integrado por repre-
sentantes de las CCAA de Cataluña. Aragón, Castilla Ia
Mancha, Comunitat Valencian, Murcia y Andalucía que se
responsabilizó dela realización del expediente para pro-
mover la declaración del Arte Rupestre del Arco Medite-
rráneo como Patrimonio Mundial, iniciativa que culmino
con éxito el año 1998.

La declaración como Patrimonio Mundial supuso un
impulso importante a los proyectos de investigación que en
nuestro ámbito supuso la creación del IAR, organismo que
desde ese momento asumió los trabajos de investigación en
la Valltorta y su entormo. Estos trabajos se han plasmado en
numerosas publicaciones, entre las que destacamos las mo-
nografías de esta misma serie dedicadas a la Cova dels Ca-
valls y a los abrigos VII, VIII y IX de Ia Saltadora y en la
realización de dos Tesis Doctorales sobre el contexto ar-
queológico del arte rupestre, a cargo de Rosa García Ro-
bles y Javier López de Pablo y otras dos sobre el estilo y
la composición de las grafías rupestre levantinas, a cargo
de Inés domingo yrEsther López,además de numerosos ar-
tículos publicados e)lrevistas nacionales e internacionales.

Con estos trabajos hemos pretendido ofrecer una ima-
gen de la Valltorta y su entorno, basada en métodos de aná-
Iisis actuales, con los que la aproximación al fenómeno ar-
tístico prehistórico se aborda desde una perspectiva integral
con la que creemos haber conseguido destemar la visión es-
tereotipada y anacrónica que sobre este espacio ofrecen al-
gunos trabajos recientes.

A Io largo de estos 12 años hemos contado con la ayu-
da inestimable de amigos y grandes conocedores del Maes-
trat entre los que hacemos una mención especial a Francis-
co Meliá, Rafael Cueva y Miguel Agueras, con los que hemos
compadido sudores, pinchazos, golpeS y por supuesto, mu-
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cl'ras alegr'ías. Sería injusto olviclar el apoyo que en toclo rno-
rnento henlos recibiclo de Santiago Cabrer¿r v Lluís Coll, guías
clel Museu de la Valltorta 1, cluranl-e muchos añrrs ¡6¡11ru¡"-
ros de tlabaj«r. Comci resultado linal se ha conseguido incre-
rlrent¿r ccrnsidelablemenle el Corpus del Arte Rupestre en
1¿ cuenca alta clel Riu cle les Coves, se han fraeuado lazos
cle arnistad que dilícihnente potL-án caer en el olr.iclo r. he-
rnos r.ivido y amado un paisaje. el del Maestrat. en toda su
plerritud. Las encinas. los rribles. los buitres, 1os tejones.
er lin 1as cilaturas que habitar-r esta Tierra, han sido nues-
tlos compañeros de viaje a 1o largo cle senileros, caminos -r'

liscos por los que también caniinaron nuestros antepasaclos.
Con el paso de los años el Barralrc cle la \ualltorta, el

Balranc de Sant Miqr-re1, l\llotrtegorclo, etc. se han cont.erti-
clo en ¿ccridentes geogr'áficos cargackts de anécdotas y ale-
er'ías. un paisaje con el qtre hemos llegarlo a establecer una
rel¿rción especial. Este mismo vínculo nos ha permitido su-
perar el vértigo, el frío o el calor v hemos poclido derrcltar'
el desánimo que produce el esfuerzo no siempre recornpen-
sado. El comienzo no fue nada fácill nuestros ojos tur-ielon
un largo periodo de aprenclizaje que poco a poco nos permi-
tió clistinguir de entle l¿s muclas paredes de los alrrigos los
escasos destellos de pintura fosilizacla o los surcos cle los gra-
l¡aclos. Los principales conjuntos ya hal¡ían sido localizaclos
e1 año 1917. Los abrigos con pinturas o grabados que aun
quedafian ptir rlescubril en la mayoría de los casos tenían las
rnismas patoiogías de consen,ación, desconchados, veladu-
ras. etc.. que 1as descritas en l¿ mavoría cle los abrigos in-
érlitos c¡re presentamos en esta monografía, hecho que difi-
cultó su localización.

Cada nuevo clescuJrrimieilto, en ocasiones, nos obligír
a \ oh er sobre las parecles de los abrigos que )¡a habíamos era-
miu¿rclo. El desc'ul¡rimiento clel Ahric rJ'",.r Melii en ma¡.o cle
2000 nror ocó la revisión ¡{s ¡s¡.re,o<os ahr-iqos 

-_v 
paredes que

hasta el nollen Lo hal¡í.ur sido desestimadas por no tener una
nror{blogía ct priori ¿rdecuac1a. Pronto compreudimos que la

niejor estlategia cle prospección ela obsen'ar detallaitamente
todas las parecles rocosas de cualqr-rier bananco.

En este senticlo hemos valorado, más si cabe" el tra-
hajo que desarrollaron los plimeros inr.estigadoles qne se
ocuparon clel estudio de las pintulas rupestres: Hr-rgo Ober-
maier'. Paul \\''erner1, Jutrn Cahre, Juan Bautista Porcar. Flan-
cisco Benítez \1[el]ac'lo y un largo etc., Ellos no clisfrutaron
de los medios técnicos qlre nos han perrnitido documentar
lo-s conjuntos -v lecor't'el con rnncha mayor facjlidad este te-
n'itorio r peneh'al en lo rnírs hondo cle sus banancos. El con-
texto iristórico tampoco es el misrncl v las anrenazas que ¿rce-
ch¿n a este paisa.ie sor-r cilistint¿s. Se ha pasaclo cle un p:risaje
Iuertemente antropizado pol las ac,tividacles cle una societlad
principalrnente agr'ícola \ ganadela, corno hemos descrito en
el capítulr de paisaje de esla nronografia. a un paisaje quH
en la acrl"u¿liclacl sufre una enolme presión por pror.ectos cle
infraestructuras ile traspolte. indusiri¿rles y energéticas.

En toc{o monrento ha halrirlo Lrn constante flujo cle in-
form¿tción con olros «rrganismos. Cabe destacar la colabora-
ción rlue hemos teniclo a 1o largo cle estos años con la Uni-
\ersitat rie \hléncia .r, la Univelsitat d'Alac,ant y la
coni¡rrensión cle nuestlo tlal-rajo rlesc{e ia antisua Conse-
lleri¿r de Cultura, Eclucació i Esport. A nivel personal se-
ría injusto olr-idal krs comentarios, oíticas v leflerione-*. del
I)r. MaLrro Hernández. No nrenos impurtantes han sido las
rliscusiones con otros inr estigaclores que han canalizado su
esfuelzo científic'o h¿rcia el alte r-upestre r- el contexto ar-
qlleoió,qico en el Riu c1e ie,. Core: r el recino Riu Millars.
EnIr'e 1o: rni:rnos c1e]tenros clest¿rc¿r las apotta,.iones que
h¿rn qenelaclo los trabajos rle la Dr. Inés Doniingo Sanz. la
Dr'. Ros¿r C¿r'cía Robles, el Dr. Javier Ferr-rández López de
Pablo. la Dr. Esther T,ópez Montah-o l Ramiio Pérez Milián.
EnLre totlos hemos conseguiclo desarrollar una secuenciu re-
gional del Arte Rr-rpestre. n.,nilestación que cronolóqica-
rnente se extienile des.le el fln¿rl del Plei-"toceuo .ilrp€r'1or'
hasta pr'ácircamente rruestros r[ía.'s. o lo clue es 1o ntist'r.lo. co-



mineza con los grabaclos finipaleolíticos clel Cingle del Ba-
rranc de l'Espigotar ), [ermrna con los graDaoos v gralrtos
hrstóricos cle Les lJalresres.

Actualmente se están desan'ollando tlabajos sobre el
poblamiento prehistórico de finales del Plei.t,,ceno supe-
riol e inicios clel Holoceno qtre está llevanclo a término eI
Dr. Dídac Román. l'amltjén se están realizando los trabajos
de calco, documentación y estr-rdicl de otros abrig«rs con ,Ar'-
[e Ler-antino como es el caso de la Cova Remígia ¡, el Cin-
gle cle la Mola Remígia de la Rambla Carbonera o de1 Abric
Centelles, este último ubicado en el Barranc de Sant Mi-
c1uel. Y con un mismo enfoqi-re estamos afrontando el estu-
dio del Abric d'en Meliá r. la Cova clel Bor.alar ambos con
airte linipaleolítico. La elaboración cle otra monografía de
características similares, en la clue se incluvan las nuevas
estaciones con arte rupestre del Riu Millars, es un trabajo
en el que estamos inmersos. Con ella se incrernentará con-
siclerablenrenre el Corpu.s de arte rupestre de1 norte cle Cas-
tellón. son más cle un centenar los abrigos rupestres loca-
lizaclos en los harrancos de esta reci hiclrográfica.

Con esl-a pr-rblicación seguimos la selie cle monogra-
fías ilel hr,stiiuLo de Alte Rupestre, precedida por clos mo-
nriglafía,.: T.a Cova clels Cavalls en el Barranc de la Yalltor-
ta i Los \bligos VII, VIIT y IX de ies Cor.es de la Saltaclora.
En la rnisma }remos intentado ordenar toda la documenta-
ción generacla en [orno a la cuenca alta del Riu de ]es Co-
ves. Carla uno de los abrigos ha sido clocurnentaclo a nive]
fotográfico y en algunos casos se han elaborado los cr¿lcos
de los motir.os lepresentaclos. El desarrollo de esta tarea ha
supuesLo Ia visita repetida ¿ un mismo abrigo con el fin de
completar el documento. La localización de los abrigo no
sienipre ha siclo solucionaclo a part-il del GPS. estos ins-
trurlentos cle llabajo en e] interiol cle b¿rrancos pueclen rlar
ellores de localrzacrón consrderables. Este problema Io he-
mris solucronado cote¡ancto los datos obtenidos mediante los
sistenras de localización global con carloÉ]rafías a clistinta
escala. Carla lacimiento con arte rupestre h¿ sido clescri-
to, se han comentado los motivos ), oldenado a nivel espa-
ciai, se han analizaclo las conrposiciones y se han iclentifi-
caclo los horizontes estilísticos de cada abr:igo.

Támbién hemos intentado aprorimarnos al paisaje ac-
tual, hemos clesc-rito las fcilmaciones \¡egetalesi su flora, la fau-
na, el cir'ma, eLc. Al mismo tiempo también se ha intentado re-
alizar una aproximación al paisaje físico del Holoceno.

Estos trabajos se han completado con Lina síntesis del
contexto arqueológico en eI Riu de les Coves, que clonoió-
gicaniente abarca desde el Epipaleolítico microlaminar de
Sant Joan Nepomucé (Figura 2) hasta el Bronce cle la Cova
de ies Távegues. En el mismo exponemos los últimos c{atos
procedentes de las ercavaciones llei'adas a tér'mino en Ia zo-
na e incorporarnos en el disctuso los nuevos vacimientos ar-
quecilógicos localizaclos a 1o largo de las pr:ospect.iunes.

El trabajo no poclía darse por conclujclo sin realizar
una valoración de Ia secueircia artística. En la misma se ha

seguicio una ordenación cronológica, hemos empezado corr
los grabaclos cle clonol«rgía finipaleolítica. c1r-re en el Riu cle
les Coi-es están representaclos por el Cingle clel Barranc de
l'Espigolar. Posteriormente hemos aborclado eI Arte Esque-
mático Antiguo crle la Cova dels Cavalls ¡- de les Cores dels
Ribassals o clel Civil, se han iliscutido los disLintos horizon-
tes estilísticos de1 -\rLe Levantino. hemos argumenttrdo la
presencia clel Arte Esquemático Reciente ,v se han caracte-
rizado las pinturas y los grabados protohistóricos e históri-
cos. En el mismo discurso se ha elaborado r-rna hreve pince-
lada soble la distribución espacial cle todos estos ct-'njuntos
¡ de como se ha iclo construvendo este paisaje social.

El ate rupestl'e es Llno tle los docunientos más clirec-
tos que nos han legado nuestros antepasados, en él queda
reflejada su visiírn cosn-rológica, sus activiclacles diarias. la
historia que nos narra el ploceso cle cambio que tegis[r'ar.n
los úrltimos cazaclores ler:olectclres hacia una economía pro-
ductora de alimentos. Es responsabilidad cle todos conser-
\.ar este documentcl único Patrinionio de la Humanidacl. así
como el paisaje en el que queda integrado (Figura 13).

Figura .li. Ban"anr: de 1a Valltorta, a 1a izc¡uierrla 1¿ Roca de les
'fel¡ogue-q y nl loudc ia Cova dels Cavalls.

t7

Eigura 2. Excavación arqueológica en Sant Joan Nepomucé (Saratella).



Et MARCO GEOGRÁFICO
DEt RIU DE LES COVES
Y UNA APROXIMACIÓN

A LA EVOLUCIÓN
DEL PA§SAJE DURANTE

EL HOTOCENO

La geoglalía rlel ltiu rle 1c,s Core,* estír t:oncl icion¿r-
rla pol fác toles geoniolfirlírgicos. clirn¿itico,* 

-_v biolírgir,o,*. r,
c'onstitur e el esc'en¿rlio en el alue nuestr'¿1 especie c:les¿rro-
11ó ,.u vid¿. nrocl ificó el lraisaje e in«:orporri elernentcls. ctr-
trio el ¿rrte rupestre. rlue 1,.r'rrriten.egrril paLte de su pens¿r-
rniento sirnl¡ól ico ii'i¡rr'r; I r.

A conIinu¿rcrií)n f ¿rnro-s a c']e-*cribil esta ''.ellan casa"
(Carcía Robles. 2003). colro se h¿r ido rnoclel¿rnrlo r- que lu-
ear tlc'upó Homo ,scr.piettJ ell H\tr. Blilt c\r 'Hnrlt'io. E¡ este sel-
titlo intentalerrlos. en la rrecl irla r[e 1r, lrosiL1e. lrent,tr-i]r'tLr
Ias ir-rtelat'ciolres (lue -.e rlesarrr,ll¿u'ln rnLlr..Lr ¡r?tL¡rzir,:iúr.r
sociocultur'¿11. -Los itslleclr-).r fi-;i,,:'r¡1iir-,;¡ r e1 ltrrill:rnriiniir
prehi,.tórit'o. \:1tec'tos ([LL.]. (ra)nr1r.r¿t l¡eLlii,s:.¡na!¿ltlu¡ecie¡r-
tentente. r:stán el r:otrtinLt¿l ri¡lrt:rr:'LLl:tci,r¡. I,Lres -.e reiie-
1en ¿t L1n nrunieltto r1r'ltloltiLnLl,,s r:anr] ri,-rs |trl¡rrtín¡.2 \¡rl le.
Cuillenr. 200(r. \ ill¿rr,elcle et rtl.. 2()06t.
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Figura 2" Carrasca (Aulrcus rctunalifolia) del Barranc de Ia tr/alltorta.

Por este motivo es indispensable conocer como se es-
tructura este terdtorio, su gran diversidad y sus limitacio-
nes físicas. Como los aspectos medioambientales han ido
cambiando a lo largo de los tiempos, como el sustrato geo-
lógico ha influido en la formación y modología de las cavi-
dades, en la conservación de las pinturas rupestres y tam-
bién en la elección de los lugares elegidos para representar
Ias grafías rupestres. De hecho no todos los relieves, ni to-
dos los barrancos, ni todos los abrigos fueron elegidos co-
mo escenario de las pinturas rupestres. A modo de ejemplo
diremos que muchos de los abrigos elegidos para ser pinta-
dos presentan características mor{ológicas que nos recuer-
dan a rasgos fisonómicos humanos. Aunque en ocasiones el
arte rupestre sea una mínima expresión como ocurre en el
Abric II del Barrranc d'en Cabrera donde sólo tenemos una
pequeña barra esquemática.

El Riu de les Coves recorre un extenso temitorio de
grandes contrastes. La misma distribución del arte es uno
de ellos. Los principales núcleos con Arte Rupestre se lo-
calizan principalmente en el tramo superior de este río, en
La zona más montañosa y quebrada (Serra de Ia Valldángel
oriental, Serra d'en Calceran), donde menos agua superfi-
cial corre por sus arterias (Bananc de la Cova, Bananc de
la Valltorta) y en un paisaje en el que comienza a destacar
la presencia de la encina y el roble y se obserya la silueta
del águjla perdicera o del buitre leonado (F'iguru 2). AI con-
trario, en su tramo medio y final donde el agua circula y
se encuentran Jas mejores tierras de cultivo, no se han do-
cumenlado manileslaciones rupesl re.

A continuación expondremos las características más
generales sobre el marco geográfico del Riu de les Coves.
Muchos aspectos van a ser omitidos, pues fueron tratados
en su día con mayor profundidad en la monografía númelo
1 de esta misma serie (Cuillem,2002).

Ut lrllrrRtt)L()Glr. l- \ Ptls tJt tr(,.{!.(iti,.r.iiii
I FRTTTTRTDU

El elrrire¡ri', prilr<'i¡i,, snlrle el (lLre.:e rrrocleló t,l lririsr.je
actu¡l ,tei fii..i i?,.' l'r. ( .i,r e- es1¿i con,*tituiilo |ol la-* t'ocrit,*

(ltte ¡e flnnHrrn,r 1,, l¡¡r'qo rle rlistirttri-. episocl ios de 1¿r -Er¿r

Secunrl¿rri¿1. l-sIe rrantri pétreo legistr'ó entre el Oli¡¡oc'eno
i el Pl ioc'u¿,rternaliri r-ura gr'¿11r ¿rcLir.iclacI geolírgica Iene-
nrotos" r-o1t,ane-.- tlLLe 1r-, -sorttetiít ¿l procesos rr,rtllrlHii\-r,s
r- cIisterrsir-os. Prinrero ]os di,stintos rnor intienIo-* 0]igo-
rn i oc' eno s fr'¿rc Iuralon e-L r Ienolrr i n ¿rr l o zri r',r1o heltr itri ano.
I)es¡rué-* 1¿r col-rerl-ela nresozoic¿r se ajustír lirrnianclo glan-
de-* ¡rliegues. Finalrnente los TrLot'e-*os c[i-ctert-civo,q [i nirrio-
(r enos-clraternar'ios li'ac' t Lrrar'ort c,.i n s i cl e r'¿r1¡l etr ente -L¿ c o -

beltela rrresozoic¿r ¡»'er ianrente plegar[a i l"lr..u, -. .'r L

r\sí Jrues. Lodo este ploce,qo regi;tlarIo en r1 z(¡t'¡lt¡
rne-.ozoict.r -*e consicler'¿r sl ls-*lloustrJrle rlirelto r[e lt,. L.L..i-,,-

estruclur'¿rles rle e--rtt'tt'r'ritorio iNI¿teu. 19[]2. Sinró¡. I !)li 11.

lln¿r c[t:l¿s c'onsec'rLenc'i¿r-. clirecLas rle esta ¿rltir rl¡r] i,'r t,1-

njc¿r h¿'t siclo l¿r c'orrf igtrracirirr cle rttr lelier,' -rr ii,tlt:rt ,l- .'--
cr¿rlera (llre se ha r[enolrin¿rc[o l¿r zon¡ .,¡'ri¡iial i'¡ll¿,i¡,t-¡
rrelot. I971). Aqtrí lo,* 1,¿11". cle firn,[,-, ,t]. 1¿llr,r,l,, rr]i-iirr;ir''i't
r-le '['ír'ig-la l]arorr¿r. Fossa Nlitjan¿r. Fc,s..a ,i'\lr':ll,il r-rún \-
I)¿1r'¿rdo-q pol eler,irciones alargacla-< (-§erla r1r \telliliur;.:rl ,ri-
ciclenL¿rl. Selr'¿r cle Valltlingel orierrt¿rl. T¿rl¿ries r1' \lt,-rlit... i.

paralela-* ¿-L litor¿r-L \ que \¡an cle-*cenclienrlo en ¿r-Ltittr, l r:is-
[a sunrergi lse en el inteliol rlel nar.

La «'Lrencr¿L ¿L-Lt¿r rlcl Riu rle le-* Core-*. cl i,.cLrtle,.o] ¡'e
este ¡raisaje e-*cr¿r1or-r¿rclo v se sitúa entle otro-{ rlos gr',rnrlr..
c'oleclole,q. l¿r l'rar¡]r[a Calbonela ¿L-L Sur r la [i¿nr] rla c1e L.g -

ler.r ¿1 Norte. rlelirrril¿rtkrs ¡rur 1ii al ine¿rlirin :ei'r'¿] E:l).1n('-
guera-Sen'tr cle \Iallc[iLngc-L occit[errtal al ()esir. r 1¡ .jrr--ir
cl'en (lalcelan r, l¿r §elr'a de \al1dángel olient¿r1 ¿r1 -[-.tr'.

E,{te sector' ,qe en('uentr¿i flairrlrreat[o err el ertlemrr
\orte r Oeste Trorrelieres (Tlrer -(rll)efan ios 800 rn (I'Lr ig Ca-
lrr'é. Li6-l nr: To,.s¿ri cle la \erer'¿r. l286...). nrientla-* que el
l¿r zor¿r ¡iLrrcitc -L¿r. ¿lttira,* c[c'1.r,* c,irn.Ls r[e l¿rs nront¿rit¿rs rrlri-
r1¡rr 1,,- (r( ){ )r' ,0() nr rle altiturl (Les Talaies cl'.\lcal).715
n1. . . ). l. ¡ nre, l i r, r le est¿i,c nronlaña,{ e,qt¿í la cleplesirin cle Tí-
lig--1a Jl,u', )r¿ (lue ,rr',rLa conflurenr[o t,r,,n la I'ossa l\Iitjana
a L,r ,rltur':r ,ll S¡nt ll¿teu. v más al sur'la -L'ossa d'\1r'al¡.

Trl ltiiLr ,lt les (loves [f¿rn-sr]rLrre a 1o largu r[e csta
e.l -L¡ 'iL¡r'¡i Lir r ulles plofunclos flrrrrclr-reaclos ¡rol monIaiias
,le rri,tlir¡ r: ¡t!f.n1,r ¿ltituc1. Actira colno e.je velLeltladol tlel
r : lri.ilji. \ ('irl ri i,-',,l ra lor cle nrr¿ rerl llur i¿l más o meno.i en-
,'¡liurl,-r. r'r) lir r lL!r ,-r irrrlir jclualizan clispositir os t[e r [r'ena-

-¡r r¡rrr --',liri3.'r ,,lrien h¿t:i¿r erl SS\\'(R¿rntbla cle Sarrt \la-
i;ur,, h;¡r'i.l rl \\t-- iB¿rrr'¿rnc Fonr[o" Ranrbl¿r d'-\lc,¿rl¿\...).
tl iiiu,le 1... (., \'.s. (.olnr) L¿rl.lor.n¿ este nonrl»'e a Pirllil de
i¡ ,',.¡rilu.-n,'i¡ tl+- ilr¡ gr'¿rules b¿rr¿urc,os: ]a R¿rnrLrl¿r lle Sant
\l¡t.'u. ¡'l B.rrr¡¡ni',lr la \trlltor'ta r 1¿r li¿rrnlrla dr: \ il¿rror¿L
r:i.r{r¡I.¿- I '-). tl lr.



t
\a t--

;'\L\R,,'r.Eil(;R{FIf-(,DfLBIt DEIE:r ',\TaI t\\ \PRO\IrL\CI0\ \LlE\OLLCIO\DELP\ISUEDt.Rl.\TEELHOLOCENO 2l

La Rambla de Sant Mateu atraviesa gran parte del
sector septentrional de la Fossa Mitjana y de la depresión
de TírigJa Barona. A ella van a parar las aguas del Barranc
del Forat. clel Barranc de la Carrofera. del Bananc de l'Ai-
gua, del Barranc del Degollador, y de todos los barrancos
que nacen al oeste de la Serra Yalldángel oriental y vier-
ten sus aguas al Riu Segarra. Este río a su vez reúne las
aguas de la depresión de Tírig, que posteriormente fluyen
en la Rambla de Sant Mateu.

La segunda unidad la corrstitur e el Barranc de la
Valltorta, resultado de la unión clel Barranc Fonclo r r1e la
Rambla de la Morellana. -Ll -Bamanc I onclo reL oge las a3ua=
del -tsarranc de Sant \Iiquel r sus afluentes. atra-
vesando parte de la depresión Tírig-la Barona para encon-
trase con Ia Rambla de la Morellana. Esta rambla nace a es-
casos kilómetros al Norte de Catí. en el sector subtabular.
A ella fluyen diversos barrancos que recogen la escorentía
del Tossal de la Nevera. Es esta una zona de tlivisorias de
aguas entre la Rambla de Cervera, el Riu de les Coves y
la Rambla Carbonera. La Rambla de la Morellana tras pa-
sar entre La Serra de Ia Creu y Montegordo se une con el
Baranc Fondo a la ahura del Cormulló dels Moros forman-
do el Barranc de la Valltorta. A partir de este momento el
Barranc de la Valltona recibe las aguas del Barranc de les
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Irigura -1" lil lJarr¿nc cle S¿rnL lliquel a su p¿rsü pol el )ii lloJÍ G¿rcés
(Alhocirsser).

Távegues, del Barranc de la Rabosa y del Barranc de Ma-
tamoros, y continúa hasta la Fossa Mitjana.

La tercera unidad es Ia Rambla de Vilanova. Dis-
curre en sentido SN por la parte meridional de la Fossa Mit-
jana y recibe los aportes de los barrancos que drenan la ver-
tiente E de la Serra d'en Galceran como el Barranc del Quarto
o el Barranc de les Voltes.

Muy cerca de les Coves de Vinromá, confluye con el
Barranc de la Valltota y con Ia Rambla de Sant Mateu, for-
mando eI Riu de les Coves. A continuación este río atravie-
sa verticalmente la Serra de ValldMgel oriental acercándose
a la llanura costera. En este tramo drena la Fossa d'Alcalá pa-
ra finalmente desembocar en la punta de Capicorp, entre la
Sena d' Irta al norte y el Prat de Ca-banes-Torreblanca al sur.

Uno de los rasgos más característicos del Riu de les Co-
ves es la escasez hídrica, consecuencia del sustrato geológico
y del régimen de precipitaciones. Esta precariedad ha lleva-
do a los pobladores de Ia zona a recur:rir a sistemas de capta-
ción de agua que hoy nos resultan llamativos (t:igura 5).

En los relieves de su cuenca domina el roquedo ca-
lizo cretácico y, en menor medida, el jurásico (calizas y do-
lomías de les Talaies d'Alcalá). Las depresiones están re-
llenas de materiales terciarios y cuaternarios (Segura, 1995).
Este substrato calizo facilita considerablemente la circu-
lación subterránea de las aguas, lpe ha generado un gran
sistema kárstico de desamollo vertical. Todos estos factores
influyen en el funcionamiento perecedero de este río del
Norte de las tierras valencianas (Mateu, l9B2). Los proce-
sos de fracturación, fisuración y carstificación han permiti-
do que el nivel freáfico general circule por el roquedo Ju-
rásico. Éste normalmente se encuentra a más de 200 m de
profundidad en las fosas interiores, por lo que están aisla-
dos el lecho del río y el acuífero. No obstante, el Cretácico,

Ii'igu¡a 5. EI el pl*nelI del Pun.ral es un clalo ejemplo de una
cr¡ltura del agua güe hov ha c1t:snparecido.

en su piso del Aptense, forma pequeñas fuentes o surgimien-
tos de agua como se observan en los alrededores de la con-
fluencia del Barmanc de Sant Miquel y eI Barrranc Fondo
[ras atravesar Albocásser. Además, los conglomerados plio-
cuaternarios drenan las aguas atrapadas en su interior. Es-
ta pauta permite que el Riu de les Coves lleve agua clu-
rante la mayor parte del año en puntos concretos, como oculTe
en los alrededores de Coves de Vinromá o en el Riu Sega-
rra. Este gran colector sólo registra 2 ó 4 crecidas anual-
mente y genera escorrentía cuando en un sólo clía las llu-
vias superan los 65 mm, cantidad que i ar-ía depenclienclo
de la estación climática (Segura, 1990).

No obstante, frente a la idea del "desieno hir}r,lúEi*
co," basada en la inexistencia de caudales penranentes en
la mayor pate del transcurso del río y de sus ban'ancos. con-
viene considerar la abundancia de pequeñas zonas endorrei-
cas, más o menos regulares en el tiempo, y repatidas a lo lar-
go de los corredores prelitorales del Maestrat. De hecho asÍ
queda recogido en la toponimia de estos parajes (Llacunasa
y la Llacuna de Sant Pau de Albocásser, Les Llacunes de Tí-
rig, la l,lacuna de la Salzedella y la Llacuna de Sant Mateu...)
(Mateu, 1982, Rossellír, 1995). Estas y otras formaciones de
agua, rodeadas de prados y zonas más o menos encharcadas,
funcionaron como un auténtico microcosmos de diversidad y
como clepósitos de agua hasta que fueron desecadas o des-
truidas. Así pues, estos nichos ecológicos influyeron y conti-
núan influvendo en la estrategia de ocupación antrópica de
este teritorio. tanto espacial como temporalmente.

tiN cLIi\,t{ ttfDITERR.,{NE{}

El clinla nre,literráneo de la cuenca del Riu de les Coves
1(]u,:rc,l=. 19, 6l presenta unas características que lo sitú-



Figura 6. Las tonlenlas son haL, l r rlr ^,lrt:rrrl, 1,,. nr, -,'- 'lr \( rrrr¡
0bsen'atlas de lejos se reducen, :r r,,,1,'- r¡r1,, -

¿rr enlle el r'lini¿r tenrplirrlo r el rlr:sértico. \'en el t¡re r[r'-.-
t¿t:¿ur lo,q \ er¿rnos se('os \ c'Írl iclo--.

El eféctri rle la contilent¿lirlarl r el qlacliente [énrri-
co influ\,en en l¿r r ¿rri¿r:ión cle las ter¡¡rer'altrrus mr,rr[i¿.r auua-
[r-r 1[,, 1o zona. clue o,.cilan entr-c los I i"C de \inarir-* v Lrs
9'C cle Strnt Joan r[e Peiu ¿rqoiosa (Pét'ez Cuer¿r. 199.->). l,o
rtjsrno o('Llrle f on l¿ls Ienrpelutura-< r[i¿u'i¿rs. Aclent¿i,<. la nljs-
nrit c'r.rutpo,*icirirr cstniltulal del lel ier e -r a-Llr:s loriearlos
rle nrontañas- ¡relntile el iles¿rrlol1o cle fuelte" irrr rlsionc:
térmica-s ([r1e ]lrle(le¡ lllo\ oa'ar' .qlali([e]s helarlas ciur'¿rnle
lo-r nreses cle irrr ielrro e irxr-Luso T)rim¿r\cra. Solr lcis rlí¿r,* en
Lrs que 1a firun¿. principaLrrente las ar es. encuentra ploJrle-
nr¿i,{ elr el ,*urrinistro c1e agtra. \ a (]r1e lrr-1('h¿ls poz¿ls per'nr¿i-
ne('erl hela(ltrs Trr'hcrtic:anrerte a 1o lrrlgo cle torlo el r1ía.

La líne¿r mont¿lño¡¿r cle'l ¡i,*tenr¿r []tér'ilo ateníra Lrs
cfec:tos c'onlitrcnta]ers en l¿r c LrerL'¿1 ¿rl t¿r rlel [iiu rle -Les (]o-
ye,*. ,\l rnisrito tiernPo. Pernrite 1¿ r'ontinuir[¿rrI r[el c]inra c¿r-

lalano-araqonés. r¿r c¡re el f'1 Lr.l,, rrruirro ¿r1)enr\ -i 1r,'11,'f¡¿1
más ¿llÍr r[c la plimcr'¿r a-Lini'a,'i,irL lrlelitorirl. De heciro. es-
t¿r car'¿tctetí,ctic¿r clinr¿ítir'¡ -i-( i1-ir lrLurecl¿rcl arulrient¿rl- es

ltr r¡ue hutre uríts ller ailer, , r' , lnr', , ii'i. ,le inr ieru,r.
l.as eler ¿rliorrr'- rl-rrq,L,i'.r- l,alalelas ¡l litolal con

or-ient¿rcirin NNI -::§ in,':';r¡r-,rlur los efec tos rle .rolan.r
\ uni])fía. \¡ r,] r.lrrrlr. l:, lrti-,,r:i ,,'ie¡i¿rc'itirt rle las .rline¿-
t'iont'. rtt,nt:,ñ ,-it- r.,lu, . rr .rrl lt,:ir:into el t ontlastc ertl'e
antl¡a. r tr'[ir r;-.. l-ll Irri,, . - ,.,, r -r l, r¡Lr" influ\e en el
mavol'o lllill, i j--¡ir,'1i,, ,l- l.r r e::rl¡r'iritt.

El r¡t,rñ,, '.- l.r l,rirr, il,.il ,.-i,-,r,.i,,n i[e llrnia-c. l,as rrá-
ritu¿ts sur:lr¡ r ',Jr--rn,r,,l.i-=,,,11 1,,- ¡reses de Septiembre
r'()r'tulrre. E: ¡rri:r, il,.rl:r,-i,t- ,irr-intt- est¿r esta«riírn cuan.lo
las rsrnl,la. ¡rrrl-ri r--. r::'-r-i!r -l ,'ur,lal |erdido. Elr ocasio-
¡rc.s. si ¡rlr nrLl\ -,i,.i1,.i.,.' t.'- , .¡'rrl,i:¡r toilar.í¿r rná-q 1¿r fisono-
rlrÍa rlel [¡¿ti:.ri-- -,¡:--.': .:- : 'r]i--. ie e[cha¡can los pr-tt-

rlo-. .e irrunrl¿ur la,* ]agunas. etc. L)ti'o rn¿irimo secunrlario
-re ol)sen a al final clel irrr ierno o Principio de plinrar-eta. En
\ elAlro l¿rs llLrr i¿rs son casi inaplecialtles. salr o las caíclas co-
nro re-iulta[lo c]e [onrren[a" ( orr\ r('ti\ :rs ., : ;t]; :t l.:,) clue en oczr-

-siones riener acorrpañadas rle pec{r'isco. Dur'¿rrle e] irrr-ierncl
c'l clima esLá cltirninar[o por la-s sitllaciones arrtici('lí]nicras \
en la cuenca alta r[e] Rir-r cle les Cor e-* -*e tlesarroli¿r¡ hel¿rc1as

fleiruentes entle ios rneses r[e nor-ir:rn]»'e \ rn¿r'zo,

Notni¿rhnente. Ia rnecli¿r c1e lt ler' i p i l ¿tr-' i r r r r,- ¿uruali: :
no llegn al r¿Llol esl)et'¿t(lo utr(,rle i'.1,1:t r:[ 3¡1i .;i¡;'-. [-1¡ [-1

zon¿r t¿rmlriétr.e 1tlo,lttr',: l,r:ilt-L-r,:,,t, ir,i' , i, 1,,- ilrrr. ,i ,-

\ Se(:O,{. ES CIL|¿f lllt i:¡i1r: jt¡1 lrl.ili¡'-,1- --ir=-.,,,f :," i,l,'- 1.,-

¡lttlaltttettie t'rr111r, "L:l -r'.i ¡1-11r,!,, l.:- !rrr,tLi ilr.- r "i,¡.11,
r'oltitt. trtti- 1,.i1i, L,:r. i ci .irrt.iiillr l,.ri-'.,'¡ ri i'r,l ,r,i ,¡ritr.trt-
Ie. I'rt',r rl] ('1 lttf:t-t,- r'r 1t,.-tt -iiLr,i,'i,¡ |LL¡,lr I lr¡¡ lrLr'if-¡
llur ia. t,, ¡ t ¡t- i ill t. r t¡ r l lL,,r'4. lleg.ar ¿1 rcri:tr¿r:r' rl .J,-:,f'¿

r1e 1rr. lrr'.r'rpit¿,Lr'rorre. ann¿1es. situacirjn rlue conro \ ¿1 he-
rros :rliLrntar[o anteliorlrente nioclela ei plisrrje.

La plinc'ipal fuente cle hurneclacl es el aire marino que
en su plolorsación hacia el interiul dt:s«riencle considerable-
mente por el eféc[o cle pantalla plor,or:aclo por ]as al ineacio-
nes montaños¿Ls. -En 1as precipitaciones influve claramente
e1 relieve v sc cronsta[a un auniel]to de las |r.r'iPitaciones
rlescle la co,qLa hacia el interiur. siguiendo el gracliente alli-
tuclinal . Los ¡ro1«rs rle rlárrin¿r plur,iosiclacl se encrLrentr¿lrl
situaclos en el irte]iol en els PolL-* craen rnÍrs r[e 600 nrnr
cle agua al año. nrierrtlas LIue en el litor'¿-L Loncl¿rn los 500 rrrm
¿inuales. l.o. r'r'lier {:': (lLr(' s,rJ»ep,rsan io. []00 nr iPLrie Caltré.
lJl¡i r¡: \lrillal rlel \ i,ltor. [:] , I rur li'(',r!en r aIoles ltol errli-
rtl¿l ([e los 600 rurn tle nrerlia,rnrt¡l-., \,, r] ,:{,-111 ¡¡. ¡t.lllr.l
cle \a1lt1ingei ocr'irlent¿rl nr,lrtrnrrtt 1-r lrlr¡1¡¡ ii¡ 'l- i -

vientos húlreclo,. lr¿rr'i¿r el i¡lrliol i>e!rl'a. |(.tr )t ir. 111¡1 iri¡-r¡-
tlt,r que las merli¿rs -*e¿rn nr¿is elei arla¡.

Los r ientos fuertes se nr¿lnillestan a lo lar'!.o rlrl 1,1,,-

hr¡. invierro e ircluso plirnaler¿i. Est¿in ¿lsoc'i¿r(los o liien a

flujos clel \\i que, errc:auzados por los r-elier-e-s c:on r-lireccitj¡
NNE-SS\\. prle(len aurnental su r elociclacl. o ]rien pol lo-s

firrtísimos rientos del NS¡ cltre circulan esla vez por el \¿r-
lle bajo riel Río Ebrn (Almengot v Pélez Cuer-a. l9BB) li';
rr:¡''r ,'). E.itos rientos hulacanados injlrnen crlalarnernter en
el cic'io ¿rl.r'íco-[a ([L1e lo ¿r(iort¿ln consideral)lerrelrte respec-
Io a otra-s latiturles. Pol ejenrplo. los huertos de la c'uenca
alt¿ del Riu de les Coles cesan la pr«rrlur'«ririn a pzirtir clel
ntes c1e rir'LLr] rle: \ ¿r (IL1e lcls constantes \¡ientos ¿111'asa1t 1¿ts

c'ciser'1r¿r-. E. r lur'¿urte e,{to-\ rronrentos crr¿rnclr¡ el caniinar por
est¿- 1¿tituLltr¡ i€ L'on\ ielte en in-sop«rltable. El i-ierio lrío
¿rzoia el r( ,:il-, ). irrllusr, puer[e 1-rror.]cal la pérditla clel e«1ui-
lilrlir, r ,li1-i, L i¡r'rrur'lrí-irno el paso.

L¡- l,.r'lLr,] rr'i.ne: rlerl lrente polal clr-u: r.ienen clel \\'
ri 1\\\. r (pi- :..Í-r'r...ir 1,r-rrc'ipalurente a Els Porls r-la Tinenq:r.
sueleu l Lr],ri,',lt l ri.. l,r- |ir,os nr¿is eler.¿rc]os rle l¿r Serr'¿r

')l
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Espaneguera-Serra de Valldángel occidental, de la Sena d'en
Galceran y de la Serra de Valldángel oriental. Estas pefiurba-
ciones pueden provocar heladas considerables (!'igura 8).

Todos estos factores provocan una gran diversidad cli-
márica en Ia zona, definida por Clavero (1977) como clima
de transición entre Ia llanura litoral y las sierras interiores.

L0 QUE 1§0S (IUEIIA !!!i{, Be§QLrE MEe{TEmeÁNn0

La flora del Riu de les Coves es consecuencia directa de
factores geomor{ológicos, climáticos, ecológicos e históri-
cos. Disfruta de un claro componente mediterráneo y tiene
a la carrasca (Quercus ilex subsp.'rotundifulia) (Figura 9) co-
mo elemento dominante. En las umbrías y valles con sue-
Ios profundos está acompañada por el roble valenciano (Quer-
cus faginea subsp. ualentina) y algunos arces (Acer
monspessulanum), caducifolios que, durante los meses oto-
ñales, proporcionan un colorido especial al paisaje. En los
cofiados del Tossal de la Nevera destaca el verde intenso de
los tejos (Taxus bacatta) además de otras especies eurosi-
berianas como el abedul (Betula alba) que se conservan co-
mo poblaciones relictas en el interior de grietas de su cima.

Entre los 500-1.200 m de altitud, el carrascal es la
formación dominante. Un carrascal sin taxones termófilos
como el palmito (.Clmm.aerops humilis) y la zarzaparilla (Sml-

Lux rLsperrr'l , li'r¡1r:r'l il ll c{ue t:¿tlacteriz¿ttr el pi-*o irlf ellior.
l.¿r ¿rltelaciírn rle est¿ r'e.siel-ar'itirr plor r)c¿t l-anillién el tles-
alrollo cle ltr maclLLitt o,qirL'r'igrt. Htl ts-tH,'¡-,r sitt 1a¡1¡i'scro r

con lu coscoj¿l cottto ttlelrtetrto pleclotuirlltrte. t¡[ t'olrrrr sr' "1,-
-qer'\'¿l en la Serr¿r rle Narrar,ae,*. Etr lt,. ]r¿11'f¿1111. I): Lill' )rl(l--
sÉ-' con-ael'\¡¿llt Ialone-q c¿rlactrtrístic'os del 1iis,, .;rtl,irlc r. t,- -

nio los rrtces fl¿rr:r ,!r./ r' elt ent'lat'es [lll\; c'()11('relos crltl].)
ser'í¿rn los peirascos r.le1 ,\'l¿,* tl'Err Brtrstr¿r cle ,\llrocls-'e'r'Ilo-
blacirrries t)e PrunLrs puniLlo. Lir presenc'ia de la s¿rltirla (J¿¿-

ni.pr;.nu ¡tltoertit'eu.) en los i:arrLiles v eltclares cotr '*ttelo-* es-

c1uelético-* cle estas sien'as. troltc-elle ¿rl tellitoli,,¡¡¡¡ ¡1r1rr-r'trr

soblio r-r[r-r lo (Costa. l9ti(t) i]i'¡:,rrr,, i i;.
En lai zona,. situ¿u[tr-* ¡ror cle1ra.jo r]e lo-t ¡l)0 rti r.[e al-

titnc[ 1a \,egetaciórr potencial se (]ollesllont[e c:tttl e] c,rrr¿ts-

cal tí:rnni(o istillrirt,q r' l)eris. 1997). Jnrtto a l¿1 ,'-pe.ie r.gr-
t¿1 drrrrinante. l¿r ('¿u'r'¿1-rc:a (Qrrcru'us l/er ,irrü.yr. rtttrLruLifitlicL).

se rl,rs.tt'r', ,llarr alel»tt,hs-* (Olerr ettopcte.(t ¿r¿r. s-r-/¿,c,sfr,sl.s). ca-
¡ l¿ -. 1,/ ¿ l u,r e r.L\ ¡-l:\-.r ter1r¿¿.§). a l ¿rtlierrro-* \ P h i l L r r e o a r t gtt.s tifb -

lítL'). eli:.1-n rl esLr'¿'rto ¿rJru-*Livo r[e-*tac¿r 1a ltlesencia cle ta-
r¡rrrs ií'iLLLrirri.:: eI prr-lrnittt ¡ChrLn'trLen4rs ñrrrnllr,s) r'etl lelrti,*r'rt
iPi-:ittt.sl /e;¡ii.sr'¿¿r ) \' otr¿ls e-<pecies rnás generalistas t'onto
le t'o.<'rrii: lfltirrrtr.r cot'cife.ru¡. el ¿rl¿rclielno (RltctntntLs rLkLter-

¡rt¿-ttr e! r-s¡rlirr ¡eglo ('RfiarrtttLs l.vcit¡itLe,s). Entr:e las lianas
d<.-.taca¡: lrr carrrr::,¡ri1la (RtLl¡í1 pere.qrúru ,sul.rs1t. Longifolía').
!.r z,erza¡rarrilla l.ir¡r1a.r u.s¡terrt\.la hielb¿r cle lo-* porrliosetrs
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l-igura 9. Los c¿rlr¿r-*cules pueden llegar a lener ertensionL.s úon$i{le-
rables en el Fliu tle L:s (bres. Al fondo ei Tossatr r:le la lie.l-era.

(Clematis flamftLula) y la madreselv a (Lonicera implexa) (l' i-
gura 12). Estas formaciones se encuentran bien represen-
tadas en el interior del Barranc de la Valltona, entre la base
de Montegordo y su desembocadura en el valle de les Coves.
Aquí se conservan algunas formaciones muy peculiares co-
mo el boixar (Buxus semperuiuens) del Puntal, favorecidas
por la entrada de vientos de levante y por la formación de
nieblas. Es en estos lugares donde el olor característico que
desprende el boj penetra por todos los rincones.

La destrucción del camascal térmico provocó el des-
arrollo del coscojar, en el que las especies dominantes son

l'igura i0. Zarza¡rarlilla l\mi.l,rm usperu¡, un¿ r,le lrs Iian¡s r]r: rrertro\
ho-.que rncdilerráner.i.

r'g¡ ¡ r1a,

<l 1 ri-p riol /... i.,.j.'

d.. +1:'l

'.f,fl



ARTE RUPESTR-E EN EL RIU DE LES COVES (CASTELLON)

la coscoja y el lentisco (Querco-lcntiscetum). Los Planells
y amplias zonas de la Serra de Valldángel occidental con-
servan las mayores extensiones de estas máquias. Estas for-
maciones vegetales suelen sorprendernos con una gran di-
versidad de tonalidades del color verde, relacionadas con
el paso de las estaciones. Algunas de estas garrigas y ma-
torales han sido transformadas y repobladas con pino ca-
rlasco (Piruus halepensis). Si la alteración es más intensa

el sustrato arbustivo queda dominado por formaciones de
romero (Rosmarinus fficirualis), aliaga (Ulex paruiflorus) y
brezo (Erica muhiflora) (Figula 13).

Los cursos de agua, Iagunas, fuentes y otros enclaves
húmedos permiten el desarrollo de una vegetación especial.
La humedad edáfica y la profundidad de Ia capa freática son
los elementos principales de este paisaje. Los adelfares (,Ná-

rium oleander) se establecen en los tramos de ramblas y ba-

Figura 12. Nlatlreselr,¿r enilor (Lonicera impl,exo)" Eigura 14. A.delÍa (Nerium oLeaw)er).

l-igúra 13" Paisaje de ganiga típico rlel Barranc de la lalltorta y sus alrecledores.
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Eigura 15. Paisaje de la \¡alltorta cuantlo se descubrieron las pintut'as.

rrancos de circulaci ón efímera, como los existentes en las
cercanías de Coves de Vinromá (Eigur:a 14).

La agricultura, la ganadería,Ia elaboración de car-
bón y un número considerable de actividades antrópicas,
constituyen el componente histórico que ha influido en la
flora y vegetación que hemos descrito (Figura 15 y 16).

I,A FAIINA: ENTRE tOS GRANDES IIERBÍVOROS Y tOS
PEQUEÑ0S MA]I{ÍFEROS ALADOS

Hoy las comunidades animales del Riu de les Coves están
muy condicionadas por Ia acción antrópica. Hasta los años
60 este territorio no contaba con ungulados silvestres. Al
tiempo que se recuperaban los matorrales, como consecuen-
cia del abandono de Ia explotación de la leña, se produjo la
llegada del jabalí (Stu.scrofa). Más tarde, ya en los años 80,
comenzó a ap¿üecer la cabra montés (Capra pyenaica), des-
de sus territorios de la Tinenga. Hoy es abundante en toda
la cuenca del Riu de les Coves (Figura l7). Estas especies

no cuentan con depredadores naturales, tan solo el águila
real, presente en las sierras del interior.

Entre los carnívoros abunda el zomo lVulpes aulpes),
la garduña (Martesfoina), el tejón (Meles meles),la mustela
(Mustela ruiualis),la gineta (Genetta geneta) o incluso Ia nu-
tria (Lutra lutra), cuya presencia se ha detectado reciente-
mente en las proximidades del Barranc de Ia Valltona (c. p.
M. Agueras). El gato montés (Felix syh;estris) también reco-
lTe estas montañas aunque sus poblaciones son reducidas.

En este amplio territorio se detectan un número con-
siderable de especies de micromamíferos, con marcados re-
querimientos ecológicos mediterráneos, que se han adapta-
do a un paisaje forestal degradado con amplias formaciones
de garriga. Entre estos taxones estaía el erizo (Erinaeus eu-
roaperus) (Figura 18), de necesidades ecológicas forestales.
La musaraña (Crocidura russula),la musarañita (Sunctn etrus-
cus) o el lirón (Elyomis quercinus), que ocupárían princi-
palmente los pedregales con escasa vegetación. El ratón de
bosque ({pod,emus syluaticus), al igual que eI erizo, vive prin-
cipalmente en las formaciones boscosas de los camascales,

Figura 16. El mismo paisaje de la Valitorta 90 años después.
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liigrrra tr7 C¡brus rnonto;<:s t{l,t.pro. ptlrenti¡:a.'l r:n l¡¡s allcrjedo;.es cl¡:
la Coya clels (l¿valls.

mientras que en la garriga sería el ratón silvestre (Mus spre_
rus) el taxón dominante. En los tramos del río donde el agua
es permanente se pueden observar en las orillas las galerías
que ha constr-Lrido la rata de agua (AruicoLa sapidus).Junto a
estas especies estarían aquellas que conviven en contacto
más directo con eI hombre: la rata negra (Rattus rcútui), qlte
tiene hábitos arboúcolas y suelen ocupar las zonas elevadas
de los establos o cobertizos; la rata gris (Ramus noruergicus),
que es la que recorre las cloacas de nuestros pueblos y ciu-
dades; y el ratón común (Mus muscuh_r,s), el pequeño roedor
con el que podemos companir casa.

Entre las especies más comunes de quirópteros des-
tacan el murciélago grande de herradura (Rhinolophusfe_
rrumequiruum), que suele ocupar de forma solitaria las fisu_
ras de los roquedos. Su presencia ha sido detectada, por
ejemplo, en las fisuras de les Coves dels Ribassals o del Ci_
vil y en el Abric Centelles. Tampoco resulta difícil observar
la silueta solitaria del murciélago mediano de herradura
(Rhinolophus Mehelyi) entre la penumbra de las cavirlades
(i¡igura 19), como hemos podido observar en la Cova cle la
Pipa, o entre las colonias de cría del murciélago de cueva
(ll[iniopterus .schreibersi), que en ocasiones pueden estar for-
madas por miles de individuos. En la Cova de Cantallops,
ya en la Rambla Carbonera, actualmente hay una colonia
de murciélagos que reúne estas características. El murcié-
lago común (Pipistrellus sp.) suele ser Ia especie que más
próxima vive junto al hombre, incluso hiberna o cría entre
las grietas de nuestras casas.

Entre la avifauna hay una enorme variedad de taro_
nes, tanto las propias de entornos forestales como las de ro_
quedos y matorrales, por lo que sólo nos detendremos en las
más singulares. Entre las primeras destacamos el águila cu_
lebrera (Circaetus gallicus) que nidifica en el Barranc ile
San Miquel, y el cárabo (Strix aluco), frecuente en el Ba_

'ranc' rle la \allto,ra. l)e'o si, clurl¿r 1¿r r.p,z ,rás c¿u'acter-ís-
ticra cle e-qte errcl¿. e e-* el águil¿r ¡rerrlir,era (ÍIieruetrt.,s.fir..s.irt-
Iu.s/ rie la r¡ue ¿r1 rncnos clos pareja_* nidifi,_:an en la crrenc,¿r
r1e este r'í, tl,i¡lrir':r .,11):. Otra r.apaz al^rnrl¿rrte clesrle hace
urra déc'acl¿r e-. el ¿rguilucrh, r'e.izo (ciruL.: c:tttrtr u,t), rlue rri-
clific¿r en l,-* c'rsc.i¿Lres r[e l¿r nrerli¿r nrort¿uia v rrrs cleslurn-
J¡r'a c'orr sus ruelos bajos i ¡rirueta-s en el air.e.

¡"1 irii:r t.ll. i!lti,{il.irtllr
II,r el Riu cle les (,.r,es es u, paisaje P'.firrclanlerLe ¿1r-
t,ollizrrrIol s. IL¿ur-"lirrr,¿rc'ión ..me,zri h¿rr.e rni]erir-* r p,-
silrleurerr[. el rrar,r' inrptr.to tur.. lusar rlr*a,[e l:r inrplar-
tac'iírn glirrIua1 cle ]¿rs ac.tir it[¿rrles agropec.ualia.r. l,
rec',rstruccrió, rlt,r la c'r,1u.ií,r ¿r,rbie,ta1 rlei liiu rle ies cr-
r es ¿r 1o la,g, rlel Ifol,.en, es lrlr\ i,rp*rr:i-*a. \ ¿r qre ]rs rla_
tos pr,r'ecle, rl. u,, únre rrr'erlur. i rl. cle r.¿r.i,r i enttis. p¿r'a
paiiar e-*t. .¿,enr.i¿r porlerrr-" r.e«:urrir a otr.os v¿r.inrientrs
lltririmo-< ¿r esta cuenr.¿I.

Los r[atos rle car:ácter. paleoanrbiental se han e]alro-
r¿rrlo ., sL1 rnayor'Pirrt. ir pa,tir- clel esLurliris cle l¿r r,icrofatr-
,¿r. tlel ¡r.Jen r rle los .arir,rie-*. La i,fo,rat,iírn ([Lre rian]o.i
a utiliza'p,o.ecle rle i-acir¡ie,t.s r,onr. la c,r.¿r cle res rlr.,i-
res (Nk:,*arlr¡ et cLl.I997). la'Iur.bera rle Ti».r.ebl¿rnca iNie_
nénrlez & .,\mor &- l'lorsc.hLrtz.. I9(tl v Dupré et rtl. I99ll t
tle lo,. tLaba.ios ni¿ís rer.iente-{ rlesanollach-r en el Cingle rlel
NI¿,* Cleni¿t (\'icente.2009). er el ,\l».icr rle r\,Ias de \fartí
(l'errránrlez r:t al ..200:>). en la Cor'¿r rle ]es'l'¿)regues (Cui_
llenr. 2002) i r-.n el Cornrullír rlels \[oros (Espí er o/..20(X)).
ot'.s r¿r.inrie.t.s prririrr.s ¿r 1a cuenr,a t[r:i Riu tre res c,-
r.es h¿rtr sirio tli-.rrli rninarlos. esle e-< el t,aso cle []ora Fosr,a
(01a1 ía. l985). cu\,¿1 secuent.ia recluier.e rle u¡r ¿ur¿ili_*is clue
se a-[e.1a ile nue,stro prollri-sito.

Figura lf3. [,.ría cle erizo <trnúr¡ (Erin«.aat,r erra¡to.e.u.s)"



Los momenl-os iniciales del Holoceno no quedan re-
cogiclos en ninguno de estos yacimientos. Los primeros da-
tos paleoclimáticos vendrían referidos al período climático
del Atlántico cuyos seclimentos están documentados en el
Cingle del Mas Clemat y en el Al¡ric del Mas de Maltí. En
el Cingle del Mas Cremat, localizado en el Puerto de las Ca-
brillas cte la Sierra de Cudar, durante el Mesolítico recien-
te (nivel V) (Vicente, 2009), los micromamíferos manifies-
tan el desarrollo de unas condiciones climáticas muy
húmedas, que permitieron la fbrmación de ertensos bosques
c1e pinos r coníferas en los que el erizo (.Erinaceus euro-
paetLs).la ardilla §ciurus uulgaris) y e1 ratón de bosque (Apo-
demus syltaticus) desarrollaron su ciclo vital. Junto a estas
formaciones boscosas se desarrollaron espacios abiertos ocu-
pados principalmente por el topillo común (Terricola duo-
decimcostrttu.s), que ai mismo tiempo nos está recorclando el
clesalrollo de suelos excavables ricos en materia orpiánica,
ni rnu--v pedregosos ni muy arenosos. Esta hipótesis se ve re-
frenclada por los datos de la macrofauna ya que en estos mo-
mentos abunda el corzo (Capreolus capreolus), ungulado
eminentemente forestal.

Estas condiciones paleoaml¡ientales son muy simila-
res a las registradas en el Nivel 2 del Mas de Martí (Neolí-
tico IB o Neolítico Antiguo Epicardial). Entle los microm¿-
mÍÍeros se aclvierl-e un predominio de microtinos (M. cabrerae
y T duodecime:et,stutus) sobre los múridos (A. syluaticus'), as-
pecto que indicaría el clesarrollo de unas condiciones cli-
máticas más húmedas que las actuales (Fernández et. oL.

2005) {f isura 2l).
En los momentos finales de la unidad III de la Cova

cle les Bruires (Rosell), correspondiente al Neolítico, el aná-
lisis sedimentológico refleja el desarroilo de unas condicio-
nes climáticas húmedas que se podrían relacionar con el óp-
rimo climático detectado en los l acimientos anterioflnente

]lT. \l \ R(.O (;EOCR\} lCO DEL RIt DE l,l.ls C0\ IS I L \ \ {PR0\l\l \CION r\ l,\ E\iOLLlltO\ DtrL P,\IS\JE Dt R \NTE EL IIOLOCENL)

citados v en otros más mericlionales como Cova de l'Or, Co-
va de les Cendres y Ereta del Pedregal (Mesado et a1.,1997).

Siguiendo la línea cronológica observamos que en 1a

turbera de Torreblanca hacia finales del VII milenio
(6.280t85 bp y 6.040t70 bp) predomina el pino sobre la
carrasca. Posteriolmente (4.120t60 bp) los porcentajes de
ambos taxones tier¡den a equiliblarse (Menéndez & Amor
& Florschutz, 196l r, Dupré et a1.,1994'). Pinus podría es-
tar formando importantes masas forestales en los reliel'es
clel interior, mientras que Querr:us haría lo mismo en las de-
presiones más cercanas a la costa (Dupré et a|..1994).

En esta turbera, ia docr-rmentación de espccies t'omo
el avellano y el aliso indican el desarrollo de condiciones
climáticas más húmedas que las actuales. Otros tarones co-
mo OLea, Pistacia, etc. confirman los escasos cambios re-
gisl-rados en la vegetación durante los últimos 6.000 años.

No obstante 1a plesión anlr'ópica no es tan evidente
en estas tierras como en los 1'¿¡irrri"rrtos más meridionales.
Si a esta circunstancia unimos la influencia cle una rlayor
humedad, se podría explicar la mejor conservación y rege-
neración cle la cobertura arbórea en la zona (Dtpré, et al.,
1994). En este sentido nos sorprende que clurante el Nii'el
II del Cingle del Mas Cremat (Tercer Milenio) siga presen-
te Sorer sp., (musaraña de dientes rojos), especie de reque-
rimientos ecológicos húmeclos )'forestales' Esto sucede en
un momento clonológico (4000-3000 bp) en el que se ha do-
cumentado Lrna nueva crisis climática caracterizada por el
descenso de las precipitaciones y el incremento de los me-
ses con d¿ficit hídrico (Burjans y Riera, 1996; Ros. 1996

--v Pantaleón-Cano1 ef a|.,1996') (i:'igri,'* 22).
En latitildes más meridionales de las tierras valen-

cianas el bosclue mediterráneo de los alrecledores de los ya-
cimientos arqueológicos empezó a ser sustituido por otras
formaciones r egetales a lo largo del Neolíco II B. Durante

F i gura 20. Á guila perdice r a ( llieraet us fas ciat us ).



.\RTE RUPESTRE I]N L]I. RIT] I]E LES (]O1 ES IC-\S1'IiT,],0N']

A

B lmm

Figura 2i. Restos óseos cle micromamíf'eros el NIas de Martí: A* mandí
bula izquierda de ratón de bosque (Apoderhus ;llrati,aus), vista labial. B
Nlandíbula de mu-.¿raña (Crocid,ura sp.), vista oclusal v labial.

!-igLrra 22" ManCíbula nusar¿ira rle dienles rosjos (Sorer sp.. del
Cingle <lel l\4as {irem;rt), r,ist¿ lal¡i¿1.

Figura 23. Pequeños montículos de arena realizados por el fopillo común
(_Terri,cola tltnd,eci¡nc¡tstatus) durante la eonstrucción de sus gnler"ías.

este período la palinología registra un incremento del pino
(Dupré, 1995), y se produce una pérdida progresiva de la
cobertera coluvial en Cova de les Cendres, Coya de l'Or y
Ereta del Pedregal(Fumanal, 1995). El estudio antracológi-
co de Cendres (Badal, 1995) refleja la sustitución de la for-
mación secundaria de pino carrasco por un matorral muy
degradado. En Niuet (Bernabeu y Badal, 1990) y Falguera
(Carrión, 1999) también se constata Ia progresión de las es-
pecies heliófilas (pinos, romeros, leguminosas, jaras, bre-
zos, etc.). Durante este mismo momento en Cendres y Bo-
lumini, la presenci a de Terricolu. d,uod,ecimcostatus ha
descendido considerablemente, Io que interpretamos co-
mo que están desapareciendo los suelos profundos poco pe-
dregosos y excavables (Cuillem, \999). Al contrario, en el
Cingle del Mas Cremat los topillos continúan mantenien-
do unos porcentajes elevados. Si bien se ha caracterizado
la presencia de Mus spretus (ratón silvestre) especie ligada
con la formación de garriga (Gosalbez, 1997). Este mismo
taxón se ha documentado en el nivel 1 del Mas de Martí. La
cronología relativa de este nivel queda situada de forma pro-
visional en el Neolítico IIA o Neolítico final de la secuen-
cia regional (Fernández et. a|.,2005).

A 1o largo del segundo milenio a.C., Ios microma-
míferos de la Cova de les Távegues, yacimiento situado en
el Barranc de la Valltorta junto a la Cova dels Cavalls, nos
están indicando el desarrollo de unas condiciones climáti-
cas más húmedas que las actuales, así 1o confirma Ia pre-
sencia de la musaraña de jardín (Crocid,ura suo,ueoles) y el
topillo de Cabrera (Mícrotus cabrerae). Además está presen-
te en la secuencia el topillo mediterráneo (Terricola duo'
decimcostatu.s) cuyos requisitos ecológicos están ligados al
desarrollo de suelos profundos no pedregosos que debían
existir en los alrededores del Barranc de la Valltorta. En
la actualidad, este topillo no vive en Ia zona, tendríamos que
desplazarnos a la Mola d'Ares, a Vistavella o a la Plana de
Castelló para obseruar su presencia (Iiigrra 23).

En el Cormulló dels Moros (Albocásser), yacimien-
to ibero-romano datado entre el siglo III y el siglo I ántes
de nuestra era, el análisis antracológico revela el desarro-
llo de unas condiciones climáticas subhúmedas que permi-
tieron el desarrollo de un carrascal (Quercus rotundifulia),
acompañado de especies exigentes en humedad:boj (Buxus
s emp eru ir e n s), aladi erno (Rh amnus - P hillyr e a) y durillo ( I/i-
burnum sp.). En las umbrías, fondos de valle y barrancos los
quejigos (Quercus faglnerz) superarían en número a las en-
cinas, y estarían acompañados por tejos (Taxus baccata) y
arces (Acer sp.). trn altura el pino negro (Piruus nigra) sus-
tituida a las carrascas y robles, mientras que las zonas más
bajas estarían ocupadas por especies más termófilas: pino
carrasco (Pinus halepensis) y lentisco (.Pistacia lentiscus).
En estos bosques todavía se podían cazar ciervos (Ceruus
elaphus) (Espí et a|.,2000).
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Descle que se desc,ubrieran las pinturas lupestres rlel Ba-
rranc de la \ialltorta el año ,l 917 este espacio ha sido uno
cle los referentes plincipales en el estudi«r clel Arte Ler-an-
tino. La fcical izacirln tle los esl-udios en las nranifesta«riones
rupesl-re. erc,epcionales l)or su valieclad v abunclancia en el
c«rnjunto clel arte rupestle del este peninsular, fue tal lez la
causa rle que otros testimonios de las cultulas prehistóricas,
como los materiales arqueológicos h¿rllatlr¡s en los vac,imien-
tos cle su entorno. fueran relegádos a un segundo plano en
la cliscusiírn sol¡re la autoría v la cronología cle las pintu-
ras rupestres.

En trabajos recientes 1,'a hem«rs clado cuenta cle la hi,*-
toria cle la investigación t[e aquellos hechos (Martínez Va-
lle,2OO2: Fern¿indez e,t al.2002). Ahora nos limitarernos a
relatar al¡Junos aspeclos so]rre la hisl.oria tle lzr investigaciíln
para extendernos con nra\,or rletalle en las noverlailes pro-
dtrcicl¿rs en los últim«rs años en el estr-rc1io clel r:onterto ar-
queológico de las nraniféstaciones rupestres cle esta rruen-
ca \t en e\poner una proplresl-a cle ortlenacií¡n secuencial.

§i§, §¡{}:t§,Á11§§[¡{Ti} }'§iil§i§5'§',{,
La prirneras lefelencias al poblarniento plehistíirirro en la
cuenca clel Riu de les Coves aparecell en la monografia
sobre las pinturas rupe,stles clel Barlanc: cle la \ialltclrta pu-
biicada p«rr f)berrnaier v Wernert (1919) v no pasan de ser
escuetas relerencias a algunos lesto-s lítico-s lecrrperarhs en
las prorimirlades de l¿ Cor,a clels Car.all-. o err la rlel (]ivil.
Según estr¡s investigadore-r los ¿utoles cle 1as ¡iintru',rs lire-
rtn los cazackrres pirleolíticos que hairitnrol el e¡te perir-
sul¿rr rlurante el Pleistoceno. Y en este e-squenla frirjarlo
en buena rnedicla a paltil de una interTletación literal cle
las ¡rropias escenas. los restos arclueológicos clel entonro cle

-[os a]rrigos pinl-ackrs apenas poclían hacel carnbiar su inter-
pretación (Nlartí Oliver et uL.1996')

En estas prirneras décadas rlel siglo -rr ia f¿lta cle irr-
fi»-niación solrre el poblamiento prehistórico era ¡,^eneral a
anrplios territoricls cle nuestra geogralÍa )r mu)¡ especia|nen-
te a la pror,incia cle Castellón. Aquí hav clue rlestacal la sín-
tesis cle Segura Barreda (1868) sc,,bre l¿r Conrarca rlels Ports.
rkrncle recoge nlrnlerosa infi»rnac:ión sollre vacinrientos ro-
manos y escasas leférencias a la Plehisluria. entre la clue
destacanlos [a mención de l¿r a]rundancia tle ''pierlras r1e r.a-
vo" hall¿rrlas en las montairas clel Maestrazgo. -Us signifir:a-
tivo clue en la olrra de Alrnarche (1918) una de las plimelas
sílrtesis rle alclueología de las tierras r,alencialas. sealr muy
escasas las refererrci¿rs a la prehi-stolia clel rrorte cle Caste-
llírn: el hallazr-o cle rnateriales neolíticos c:onro har.has cle
cli«rrita v puntas cle flec,ha en la laclera tlel Castell cl'A,rel
(Bena,.-.ai). las pintula-s ln¡restre rie Morella la \,'ella r- las
hach¡rs plehistrilictr.r neolíticas hall¿rdas en totla la laclera
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Figura 1. Roca de les Távegues, año 1917.

de San Antonio, en este mismo enclave, y por supuesto las
pinturas halladas en la Valltona (Tírig).

Las primeras intervenciones arqueológicas realiza-
das en Ia cuenca del Riu de Les Coves fueron obra del Ins-
titut d'Estudis Catalans y se desarrollaron entre los meses
de marzo y abril del año 1917, tras el descubrimiento de las
pinturas rupesres del Ba¡ranc de la Valltota por Albert Ro-
da (Maties Palleres, 1920) (Figura 1).

A pesar de que los resultados de estas campañas de
trabajo fueron muy parciales hay que destacar su carácter
novedoso al integrar junto al estudio de los conjuntos rupes-
tres un programa de investigaciones arqueológicas para de-
finir el contexto cultural de las pinturas. Las prospecciones
y la recogida de materiales en yacimientos al aire libre, los
denominados Planells, como los del Puntal, de Ia Rompu-
da de Ia Bastida del Serretó de les Calqades y las excavacio-
nes en las cuevas dels Melons, Gran, tenc, Pipa o del Es-
taró proporcionaron abundantes materiales pero escasa
información secuencial. En los Plaruells se recogieron cen-
tenares de piezas líticas, fundamentalmente puntas de fle-
cha de retoque bifacial, microburiles, geométricos, hojitas

de sílex y algunos fragmentos de útiles de piedra pulida, co-
mo hachas y azuelas, que se enmarcaron en un genérico "Neo-
Eneolítico". Resulta paradójico que Bosch Cimpera no con-
siderara los planteamientos de sus discípulos del Institut
d'Estudis Catalans respecto a la cronología de las pinturas de
Valltorta y continuara defendiendo su edad paleolítica (Bosch,
1924) a pesar de las numerosas evidencias que los yacimien-
to arqueológicos de su entomo habían proporcionado.

Aquellas primeras investigaciones confirmaron una
fuerte implantación "neolítica" en la Valltona, sin mayores
precisiones, tanto en los yacimientos al aire libre como en
Ias cuevas que excavaron (Martínez Valle 2002,Fernán-
dez et a|.,2002). Años después Maluquer (1938) estudió es-
tos materiales centrando su atención en la abundancia de
microburiles localizados en Els Plaruells que le llevaría a

plantear que estos materiales fueron realizados por cazado-
res mesolíticos. Aunque no de forrna explícita se estaba apos-
tando por una cononología mesolítica para las pinturas de
Valltorta, en línea con el nuevo paradigma definido por Her-
nández Pacheco a parlir de sus investigación en las cue-
vas de la Araña de Bicorp (Hernández Pacheco, 1924), q:ue



Figura 3. Cingle de l'Ermitá.

en años posteriores tendría en Mafiín Almagro a uno de sus
principales valedores.

Durante los años 40 Almagro revisa la documenta-
ción del Institut d'Estudis Catalans y de forma más minu-
ciosa la referida a la Cova dels Melons lo que le permitió
reconstruir una primera secuencia estratigrafica en un ya-
cimiento de la Yalltorta, con B niveles, los tres basales es-
tériles y los restantes con materiales arqueológicos poco de-
finitorios pero, en cualquier caso, con presencia constante
de cerámica (Almagro, 1944).

La cronología reciente de los materiales arqueológi-
cos de Ia Valltorta parecían incuestionables, a pesar de la
presencia de los microburiles y de que en alguno de los ya-
cimientos excavados por el Institut d'Estudis Catalans se
recuperaron restos arqueológicos que con los años pudie-
ron valorarse desde olra perspectiva. Nos estamos refirien-
do a la Cova del tenc y al Forat de l'Estaró, cuyos restos
materiales parecen remitir a las primeras fases de ocupa-
ción del territorio.

La Cova del Trenc se localiza en la margen izquier-
da del Barranc de la Valltorta, entre los conjuntos de Tolls

Alts y la Cova dels Cavalls. Se trata de una cavidad de des-
arrollo horizontal y medianas'dimensiones, abierta en la la-
dera al pie de unos escarpes sobre el barranco. Aquí el Ins-
titut d'Estudis Catalans realizó una excavación que
proporcionó el hallazgo de fauna y algunos restos líticos co-
mo raspadores y dorsos. Años después Francisco Estéve vi-
sitó el yacimiento y recogió algunos materiales de similar
factura, en Ia actualidad expuestos en el Museu de la Vall-
torta. El conjunto remite a un momento avanzado del Pa-
leolítico superior o a las primeras fases del Epipaleolítico
microlaminar, aunque por el tamaño y Ia tipología de los ras-
padores somos partidarios de la primera opción. En Ia ac-
tualidad del depósito arqueológico tan sólo se conserva un
reducido testigo en la pared derecha de Ia cueva, en el in-
terior de una pequeña oquedad.

El Forat de l'Estaró es una cavidad de dimensiones
semejantes a la anterior localizada en la margen izquierda
del Barranc de Matamoros, en una de las paredes vertica-
les que delimitan el Puntal por el sur. Fue excavada por el
IEC y en años posteriores fue objeto de remociones y expo-
lio. En la actualidad del depósito arqueológico que contu-
vo queda un reducido testigo en su pared izquierda. Del tra-
bajo publicado por el IEC apenas se puede deducir
conclusión alguna. En nuestras visitas al yacimiento hemos
podido localizar material descontextualizado como lascas
retocadas y restos de fauna silvestre con marcas de mani-
pulación para Ia extracción de Ia médula. Ambas eviden-
cias parecen remitir a contextos de cazadores, aunque no
podamos precisar más (l-igura 2).

El año 1975 se creó el Servicio de Investigaciones
Arqueológicas y Prehistóricas, bajo la dirección de Fran-
cesc Cusi y ese mismo año se iniciaron nuevos trabajos en
la Valltorta. Las primeras excavaciones se realizan en un
pequeño abrigo abierto en el Cingle de I'Ermitá, en la mis-
ma pared donde se localizan cinco cavidades con pinturas
rupestres conocidas desde 1917. Su reducida secuencia es-
tratigráfica incluye lo que parece ser un nivel de entera-
miento del III milenio superpuesto a un nivel con materia-
les mesolíticos, según sus excavadores (Cusi, 1975), aunque
una reciente revisión de estos (Fernández, 2005) plantea
dudas respecto a la identificación de los microlitos geo-
métricos y propone uira lectura distinta: que el nivel IA per-
ronezca al Holoceno inicial y que la industria se adscriba
al Epipaleolítico microlaminar (Figura 3). Hoy el yacimien-
to conserva un reducido testigo sedimentario en cuya base
se identifica el nivel de teraza cuatemaria, testigo de la col-
matación del barranco en las primaras etapa del cuaterna-
rio y que está presente en numerosas cavidades del barran-
co, sobre el que se deposita un nivel arqueológico con la
industria epipaleolítica y sobre éste el enter:ramiento del III
milenio, muy alterado por erosión.

2l:l

I'igura 2. El Forat de l'Estaró.
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El nivel IA del Cingle, atribuido al Epipaleolítico,
viene a sumarse a otros yacimientos de esta cronología lo-
calizados en la cuenca de la Valltorta durante las prospec-
ciones desarrolladas por el Instituto de Arte Rupestre des-
de el año l99B (Fernández et a|.,2002). Se trata de los
yacimientos de Sant Joan Nepomuce y del Mas Blanc, tam-
bién llamado Les Covarxelles.

El yacimiento de Sant Joan Nepomucé (lr'igur"n 4') se

localíza en la ladera oeste de un cerro en el extremo orien-
tal de Ia Serra d'en Galceran a 990 metros de altura, sobre
un coilado que comunica el corredor de les Coves con el lla-
no de Albocásser. Fue localizado por Francisco Meliá el año
1996 enunos bancales plantados de cereal cerca de la cum-
bre del cerro, junto a una fuente. El interés de los mate-
riales recogidos en super{icie motivó que realizáramos dos
campañas de excavación durante el año 1999'. Los traba-
jos consistieron en la realización de cinco sondeos con la fi-
nalidad de localizar niveles arqueológicos in, situ.

Todos los sondeos dejaron a la vista un corte estra-
tigráfico uniforme, sin apenas diferencias inlernas, forma-
do por un nir,el supedicial de tierra vegetal que descansa-
ba solrre un eshalo (I) de componente arenoso y coloraciírn
anaranjada, superpuesto a margas crel-ácica-q. El matelial
arqueológico se localizaba en el nivel superior y en la mi-
tad superior del estrato I. En ambos se recuperaron abun-
dantes restos industriales. todos ellos característicos de una
fase antigua del Epipaleolítico microlaminar íf igur'* i;.v al-
gunos restos de carbón sobre los que putlimr s obtener una
fecha C14 de mediados del siglo xvttt. La interpretación cle

esta ir.rcongruencia: materiales epipaleolíticos con clat¿-
ciones del siglo X\¡III, es que ésta fue la fecha cle clestruc-
ción del yacimiento. La apertura de nuevos oampos de cul-
tivo que tuvo lugal en el siglo xVlTt supuso la ren'ioción clel

vacimienl-o y la dispersión de los materiales en toda la er-
tensión del campo. Esta t ilcunstancia que nos priva de po-
cler ertraer conclusiones acerca cle las características del
sitio ¡, el uso que se hizcl ile ese empJazamiento en los ini-
cios del Holoceno, no implde que podamos hacer alguna
consideración sobre su funcionalidad.

El estuclio de la industria lítica realizado por Rosa
García Rohles (Robles, 2003) nos sitúa frente a un raci-
miento en e1 que predominan las puntas de proyectil: hojas

--v hojitas de dorso que fueron usadas como armaduias de ve-
nablos (para la caza). Siguen en importancia los raspadores
de muy clivelsa tipología y las lascas retocadas. Por las ca-
racter'ísticas «le los restos inclustriales h¿r siclo relacionado
con las fases antiguas clel Epipaleolítico microlaminar, es

decir que tenrlría una antigüedacl de 10.000 años. Esta eta-
pa corresponde con los inicios del Holoceno, momento fres-
co y seco que tiende a un progresivo aumento de las tempe-
raturas y la humedad. Probablemente el emplazamiento fue
ocupado por cazadores clurante una época del año, con la

Figura 5. hrdustri¿ cle,(¿rrt Joan de l(e¡ronrucó" 1 ¡,2 nricleo,., i] a lt)
hojiias de Lrorrie abatido. ll a l3 rnuesc¿s y de 14 a l7 raspadcres
(según {iarcía Robles, 2003).

F'igura 4. Sant J¡¿rr liepornucé.

2

l. Liajo la dirección de R¿fael fr'lartínez Valle, l'ere Cuillem r,Rosa CarcÍ¿ Robles.



finaliclad rle explotar La caza de estas tierras altas, tal v co-
mo se cle-*prencle tle ia abundancia de punLas. Las caracte-
rístrc'a-c de1 lugar parecen más propicias para especies fo-
re-.tales clue c1e roquedo por lo que suponemos que se ocupó
en la caza de cén-idos y/o jabalíes. Lamentablemente la au-
sencia cle huescls, no conservados pot las caracterísLicas áci-
das del sedimento, impide verificar esta hipótesis.

A este ),acimiento tendríamos que añadir el del Mas
Blanc, también llamaclo les Covarxelles (Tirig) (Fernández el
c1,1.,2002:59) localizado durante ias campañas de prospec-
ción del año 2000. El 1'a,r1*i"rrao se localiza en la cabecela
del Bananc del Pujol a 750 metros de altura, en una ladera
cle pendiente pronunciatla, abancalacla en época hislórica.
Aquí, en una superficie muy acotada se l ecuperaron nume-
rosos restos líticos, entre los que predominan las laminitas tle
borde abatido, y están presentes en menor proporción las las-
cas retocadas, 1os denticulados v los raspadoles. P¿ua com-
probar la entidad del yacimiento realizamos unos soncleos es-

tlatigráfico,* clurante el año 2007 que permitieron delerminar
que 1o.. mateliales se encontraban en posición secunclaria. En
cualc¡uier caso las características de su industria permiten
adscribirlo al Epipaleolítico microlaminar.

Al mismo momento correponde la inclustria identi-
licada en los niveles basales cle la Cova dels Diablets (Al-
calá de Xiverr), situada en el sector oriental de la Serra d'lr-
ta, a 460 sobre el nivel del mar, en la cabecera de la Rambla
de l'Ametller uno de los últimos cursos l-r'ibutarios del Riu
de les Coves antes de su desembocadura. El yacimienio su-
frió una importanl-e remoción el año que motivó una inter-
vención rle urgencia llevacla a término por el SIAP que per-
mitió identificar la secuencia estratigráfica del vacimiento
que incluye de base a techo niveles epipaleolíticos, neolí-
ticos y de Ia Edacl el Bronce. Los autores de la excavación
no dudan en relacionar la industria de los niveles basales
con el Epipaleolítico microlaminar. Las clataciones ahsolu-
tas de esto-c nir eles (Beta- 127.570: 10.320 +'1,0 bp, Beta-

po-BLtlrIInN'r'o pnnn lsróntcLl \. sE(lur,NCI,t ARTisrIC.r REa-:lo\,[ l]lil, RIrl DE l,rls (lorlls

127.572:9030t40 bp, Beta- 12i.57310.860 t40 bp) se-
rían coheren[es con esta filiación de la inclustria lítica (A+,i-
lella, et a\.,1999) que poclría abarcar los momentos fina-
les del Paleolítico superior o a las primeras fases del
Epipal",,l íl i,'o microlami nar.

Otros yacimientos cle recienle loc¿rlizaciíln lienen a

indicar una con[jnuidad en la ocupación del territorio du-
rante el Mesolítico. Hasta ahora las únicas evidencias de

este momento habían sido descritas en ]'acimientos situa-
tftrs en cuencas próximas como en el Cingle del Mas Nou en
la Ranrbla Carbonera y,va más lejos en Els Estanys cl'Al-
menara. Este mismo horizonte cronológico se ha conl.irma-
do en el entorno de la lalltorta y así lo constata el estuclicr

de las colecciones cle superficie, procedentes de 1'atlimien-
tos del entorno de 1a laguna cle Albocásser como el Mas de

Marlí de Sanl Pau y el Mas tle Sanq (Fernández et a1.,2002:
50; García Robles, 2003) y va en secuencia estratip;r'áfica
en el Abric clel Mas cle M¿rrtí.

El Mas de M¿rtí de Sant Pau (A1bocásser) y el Mas
de S:rng (Albocásser) se emplazan en el pie ile monte de la
Serra d'en Galcelan, en las márgenes de la laguna de Albo-
cásser, hov desecada. Por su situación geográfica no se in-
cluyen en la cuenca del lliu de les Coves aunque dada su
prorimidad es preciso mencionarlos. En amlros vacimien-
tos 1, s¡ un contexto en el que predorninan los materiales de

cronologÍa neolítica se recuperaron materiales de clara fac-
tura mesolítica como algunas lascas --v detrtirtulados, piezas
tle aspecto campiñoide y un triángulo de Tipo Cocina (Gar-
cía Robles, 2003).

f,as excavaciones t'e¿lizadas en el abrigo del Mas
cle M¿rtí han pelrniticlo confirmar la existencia de un Me-
solítico reciente en una secuencia estratigr'áfica en la cuen-
ca tlel Riu cle les Coves. El abrigo se locaiiza en la cuenca
alt¿r de la \?rlltorta. concretamente en el Bat'ranc de Sant
Miquel, a apenas 200 metros del Abric Centelles (!'igura új
a 700 metros de altitucl. Etr su entorno se distinguen dos
unidades orogr'áficas; tras é1 la Serla de Nalll¿r ae' (1090
m.s.n.m.), sierra de suave pedil drenada por cortos y acci-
dentados barrancos 1'clelante el Barranc cle Sani Miquel;
amplio valle de fondo plano en cuya cabecera, cerca del Ya-
cimiento, hay un manantial de agua permanente.

En e1 abrigo del Mas de Martí se l-ran desarollado tres

campañas cle ercavación, los airos 2002, 2003 "v 
2007. En

el relleno estratigráfico del abrigo se han disringuiclos tres
unidades sedimentológicas, en las que se engloban cuatro ni-
veles arqueológicos (Fernánclez eL aI.,2005') {}'igur* i}.

El Nivel 1 presenta síntomas de remoción, aunque
en su mayor parte los materiales se relacionan con el Neo-
lítico final NIfB).

El Nivel 2 se desarlolla en la misma unidad estrati-
gráfica que e1 rrivel 13. Su potencia apenas supera los 10 cm,

l'igura 6. Al¡ric del Mas de h{ar¡í.
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v llor'lo-c lraleri¿lles (]er'ámicos (2i3 fi'ngmentos) recogi(los se

lra plopuesLo su lleltenerlcria a un Neolílicct TR. No oll-ctalr-
te. la:i r'¿r'¿rc'terístic¿rs glolrrrle-s tIe ]o," rn¿ter'iales lecu¡rera-
rlris uos lleran a plantear conio hipírtesis tle tlahajo qlle e1

rrir el 2. aclllel rlue corlLiene nrás cer'¿inticas. que I)osee ulla
inrlustlia siniilar a l¿r cle-L nirel ¿rrrteli«)l'. \i en la c¡r.re faltal
lcls 3^eonrétricos en rlohle bisel. es cottt¡raraltle a uuttjuut,,.
c:lel Ntesolítico Iinal, como Costalena (12. con el qlre algunas
cle las cer'¿imicas c{el \{as cle Nfaltí gLralclatr ttuu ¡¡Larl "iuri-
liturl (\Ialtínez \"¿lle et. aL.. 200f3). Entre lo-* r'eslos óseos
se h¿1n le,qistraclo t¿nto la pte-*enr:ia cle especies sili'estres.
C c n: us el aphtt s t' 0 rx:tolu gr L.s c' t nit'LLl tt s. c'o nto (lortésticas.
Oui.s tt.rie.s. así t'omo:Llgutros lestos cle Srr.s,s¡.,. 1',,r-i, rl1,t'itt,,-
irrdeterminaclos (Fernírntlez, et ul.. 2005).

El Nivel ll tiene una poteucia ile al menos 15 ctn. 1'

no se ha telnrin¿ukr su ercat actirirt. Presettta utra indrrsl-r'ia
rresolític'¿. en la que pretlomirtan los tlapecios cott l €tto.{ue
zrlrrupto soble lcis triingr-Llo-s. v tarllrién se han registratlo
fragrlentos cer'árnicro,s (I7 fi'agnren¡6-s). Destle el ¡runl-o tJe

vi-rta f¿rurrístico. e1 r'iervo s,* l¿1 e-sJrecie trrejttr telrleselrta([¿.
l'a rlifér'enc'ia clel nivel -slrl)eIiol'. tro t'ott[iene resto-* cle rtvi-
c'aprinos tlotn é-*tico-* (.1 b i dcm: 88il) i i:i:,:r I,'rr ll :.

ActrraInrente e-c el riuit r, .t a,'imiett[,, .le lo,. ert:¿rr,'a-

<los en el ll¿rrr¿urc rle la \trlltotttL rltte ctreut¿L ('oll Lr t]a se-
cu c'nc i ¿t arc¡ r-r eolír gi c' ir lu -*u {i«. iert |'e ttt ente ¿nipl i a c otno [) ¿] -

la abclrrIal lir aptrli«:irirr cle l¿rs etrollr¡111i¿1-* ltroclr-tc'[olas ell
este terlitor-io.

-En este sentic[o tttt ¡,t'itrr"r ¿L:l reuto rlue (]uelelllo.q se-
ñ¿r1¿rr e-q l¿ utiliz¿r«'irin c1e1 abrigo a lo lalgo cle urt per'íotltr
cr'onológico rnu\¡ ilil¿rta(lo. descle el \'lesolíticr) al l\eoiíl-ico
fln¿rl. en el c1r-re se en-ulolra 1a aparicrión cle la gatracler'ía tle
o\.e.i¿ls. Este u-co continu¿r(lo de 1os abligr)s p¿ltece tt'adu«'il
una conlinuiclatl polrlzrc'it.rrt¿rl a kr l.rlgo cle este Jrroceso cle

carlbio. Con ello rro Jrl antctrttlo-c r.r tt lttorlelo ¿tuItrt:Iollista
tle neolitizac:iírn rrr»no el el¿rboratlr u llartil clel r-¿tc'inriento rle

Cova l"o,*c:¿ (Olaria. l9i3B). sirnPlenlenIe trallajamos corr la
hiprite-sis tle que se¿ur la-. rnisnlas pob[ac'iones cazadolas le-
c'olectoras la,* que a 1o lalg^o c.le lur prrrr:e-*o pr-olorrgarlo l' gra-

{ Nivel R

-100

<{ Nivet 1

{ Nivel 2
{ Nivel 3

E Supedicie interveni.ia en 2oo2

I Suoerficie nlerye¡ida e¡ 2003
A -150 B
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dual vayan introduciendo pequeños cambios culturales y
económicos en su modelo de subsistencia.

Abunda en esta lectura el hecho de que el número de

yacimientos que pueden atribuirse al Neolítico antiguo (sen-

su lato) sea reducido y que en muchos casos los materiales
atribuidos a esta etapa procedan de yacimientos aI aire libre
en los que se han recuperado abundantes restos industria-
Ies comprendidos entre el Mesolítico y el Neolítico final.

La mayor concentración de materiales del Neolítico
antiguo se localiza en el yacimiento de Roeda (Albocás-
ser) y en otras estaciones próximas como Canals y el Tossal,

todas ellas situadas en el pie de monte de la Serra d'en Cal-
ceran sobre la desaparecida laguna de Albocásser. Todos

ellos presentan como elemento común el hallazgo de seg-

mentos de doble bisel y otros útiles característicos de las
primeras fases del Neolítico antiguo regional como los tra-
pecios con retoque semiabrupto inverso y plano invasor di-
recto (Fernández, 2005). Otros yacimientos como el Planell
de la Bastida y el Planell del Puntal han proporcionado tam-
bién materiales de estas cronologías.

La secuencia definida en el Abric del Mas de Martí
se completa con los resultados extraídos en las distintas

car-r'rpnñas tle ercavaciírn (abri1 de 1998 y 1999 Y rrrarzo v
abril de 2000) tle la Cova cle les Tábegues. Se trata de urr¿r

caviclacl de oligen c¿irstico aI¡ierta en la hase de l¿r Rc¡c¿L

de les Tár,egue-q, muy prrixima a la Cov¿r dels Cavalls. La
cueva consta de dos íu'eas difér'encliaclas íF:g '' ,'. ttpirla-
tlas por un gran liloque de pieclra t:olotlado clel iher¿rclamen-

te para aislal un espacio irlterior de 4-.-¡ lnelros c'uaclr¿rdos

cle ertensión. empleaclo (ronlo (lLteva tle enterramiento clr-r-

lanie la Eclacl del Bronce.
En eI sector erterior la caviclad se hat:e más amplia

r. d¿r lugar a una pequeha sal¿r de uuos quirlce nietl'os cLla-

draclos. Acluí se practicó un sr¡nderl de dos metros cu.rdla-
clos (cuacl,ros D2 -v C2) en eJ c¡ue se clefi niír la 'siguiente se-

cuencia cle techo a base iiligurll 1i);:
. Nivel sr-rperficial: Sr-r potencia oscila entre los 10 ¡'

Ios 1I¡ cLn de ploluttdidad y está ftlrmaclo por ull se-

clirnento c1e colol marrrin os(lulo con abuntlante tna-
teria r,rtgÍtrtit:a.

¡ Estrato Il De turo-. il0-35 orn de potencia. El scclirnen-

to cle t:olol tnalLóu oscuro ¡tlesenta ttna eslructltra [a-

rninar', conlp¿i(t¿t y arc:i-[lt'tsa. L¿r fraccririn cle tamaño

Sección E-F

Sección A-B

F

CoVA DE LES TAVEGUES (TíRIG)
Planla genera del yacimiento

fl srp".fi"i" "r""u"d,
Secclón C-D

Figula 9. Planta l' seccién de l¿ Cov¿r de les Távegues-



mediano-grande oscila entre un l0 y un 507o y pre-
senta las aristas vivas y redondeadas. Los microma-
míferos caraclerizan unas condiciones climáticas más
húmedas que las actuales.

o Estrato II: Se distinguieron dos subunidades, el IIa
que se corresponde con una caída de bloques, y el
IIb de unos 30 cm de potencia, de color marrón ro-
jizo sin apenas presencia de gruesos y con una ele-
vada concentración de carbonatos. Este estrato no lle-
ga a la base de la cavidad, el depósito sedimentológico
tiene mayor desarrollo.

En esta secuencia se identificaron dos niveles ar-
queológicos:

El nivel a, que se corresponde con eI nivel superfi-
cial, y en el que se documentaron materiales arqueológicos
de distinta cronología como cerámica islámica, cerámica
ibérica, cerámica a mano, sílex y restos de macromamíferos
con distintos grados de fosilización. Entre las cerámicas po-
dríamos resaltar la presencia de un fragmento de cerámica
a mano con un ramiforme inciso y relleno de pasta blanca
y otro fragmento cerámico con decoración esgrafiada. Tam-
bién se documentó un fragmento distal de metatarso huma-
no y una cuenta de collar.

El nivel b, estaba aislado del nivel arqueológico an-
terior por un paquete sedimentario estéril de unos 60 cm de
potencia (Capas 5 a 12) e infrapuesto al Estrato IIa. Se re-
cuperaron restos de ciewo (Ceruus elaphus), moluscos (Clyci-
meris gaditanus),fragmentos de cerámica a mano infor-
mes y una escasa industria lítica, entre Ia que destacan un
trapecio rectángulo corto, una lasca con muesca, una Ia-
minita y diversas esquirlas de sílex (Figura 11). Las ca-
racterísticas sedimentológicas de esta unidad se correspon-
derían con condiciones más húmedas que el tramo superior
de Ia secuencia del yacimiento. En este nivel un carbón
de Olea se dató por C14 y ha proporcionado una datación
de 3350-3310 BC (Beta-187433. Calibrada a 1 sigma).

Este nivel por tanto presenta evidencias que Io rela-
cionan con el Neolítico final-Eneolítico (Neolítico II). Duran-
te este momento se aprecia un incremento considerable de
los registros de super{icie, distribuyéndose por la totalidad
de los barrancos que configuran el tramo superior de la cuen-
ca hidrogrráfica del Riu de les Coves. Los denominados Pla-
nells son el modelo de yacimiento que mejor representa es-
ta etapa. Desde los primeros trabajos realizados por el IEC
hasta Ia actualidad han sido localizados en la cuenca de Ia
Valltota un total de 17 yacimientos al aire libre en los que se

identifican materiales de esta cronología. En su mayor pafle
son yacimientos de muy escasa definición, con materiales ro-
dados dispersos por amplias zonas en general con suelos ra-
quíticos, como consecuencia de Ia erosión.
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I'igura 10. Secuencia estratigráfica y arqueológica de la Cova de les
l'á vegues.

Al sur de Ia desembocadura del Riu de les Coves,
en el Prat de Cabanes, hemos constatado la presencia de
un asentamiento al aire libre de esta cronología. El yaci-
miento prehistórico se localiza en una franja costera situa-
da entre el poblado marítimo de Torre Ia Sal, el inicio de
la restinga y el Prat de Cabanes. Presenta unas dimensio-
nes considerables y está formado por la yuxtaposición de
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!-igura 11. Tiapecio del nivei ilb de la Cova de tres Távegues.
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Figura 12. §rpografi.r genelal del v¿rirnie¡to clel Plat t.le (l¿lranr¡s r,

rl istrihuo ión r.1 e estrl¡cti¡¡:as identifir:¿das en el vacirnientr¡.

5 mm.

tiigrrrrr 1ll. Se¡¡ill¿¡s d¡:l-t"ilit:utn ues!.ítuny'rJurtun rei:u¡erariirs en la fos¿
I riel ir¡'¿rt de {-laba¡res.

estructlrras negativas exca\¡adas en un nivel tle dunas fó-
siles iliigr;ra l2). En algunas de 1as esl-ructuras ercavaclas
se han recuperado lestos carpológicos: bellotas y semillas
cle cereales en un contexto de inicios del III milenio Cal.
BC. Una semilla de Triticum uestil)um/durum ha sido da-
lacla por C14 y ha proporcionatlo una datación de 2910-
2860 BC (Beta-1B7434.Caliblada a 2 sigrnas) (Cuillern
et a|.2005) ll'igura 1.3).

A esta etapa conesponden algunos J,acimiento iden-
tificados en Ia bibliografía como cuevas de entelramiento.
El conocimiento que tenemos cle ellos es bastanl-e parcialr
principalmenie porque se trata de excavaciones antiguas.
lintre estos ),acimientos pochíamos destacar la Coi,a de l¿r

R¿b«rsa ercalada en 1917 por el InstituL cl'Estudis Catalans
y cuyos resr,rltatlos se plrblicaron años más talde por MarlÍn
Almagto (1944). En esta caviclad se han reconociclo niveles
de enterramiento cle cronología neolítica (Fenández et al.
2002 y Soler Díaz, 2002) o incluso posteriores. En el Cin-
gle cle l'Ermitá que fue excavado en 1975 (Gusi, 1977) se
ha registrado. en el nivel super{icial, un molar humano que
podría estar relacionado con un contexto arqueológico pro-
pio del Holizonte Campaniforme de Transición como así pa-
rece confirnrar el análisis nreialográfico de una pequeña 1-

atípica punta de Palmel:r, hallacla en ese nivel (Simón, 1998).
La existencia de cuer-as tle enterramiento no parece

que se circunscriba al Neolítico final, esta attibución la de-
beremos ampliar a contextos ¿nteriores al Neolítico medio
si consideramos como r'áliclas las apreciaciones en tolno a
la Cova dels Diablets (Aguilella, et a|.,1999), donde en los
niveles neolíticos se ha documentado fra¡¡mentos de cer'á-
mica con incisiones e inrpresiones rellenas de almagra y al-
gunos restos humanos, o a la Etlad el Bronce momento al
que más aclelante nos referiremos.

Si continuamos con el discurso crolrológico el único
l,acimiento de super{ir:ie que por el momento podemos re-
laciorrar con el Horizorrte Campaniforme cle'l'ransición es

Ruecla, como así parecen conlirmar algunos elementos ca-
racter'ísticos de este periodo. dientes de hoz realizarios so-
bre lasca 1,las puntas de flecha con pedúnculo v aletas agu-
das clesanolladas (Fernández et a|.,2002 y Carcía,2003).

La información disponible sobre la Edad clel Bronce
nos remite principalmente al registro funerario. Durante la
Edad clel Bronce las cuel,as continúan sienclo utilizadas co-
mo iugar de enterlamiento. En la Cova clel Mas d'Abad,
localizada en las proximidacles cle les Coves de l¿r Saltaclo-
ra, se ha documentado el rito de inhumación múltiple entre
el Bronc,e Medio y el Bronce lbldío-lrinal (\inas el al,l976).
Mientr¿s qlle en el sectol interior de la Cova de les Táve-
gues se lecuperalon junto a restos humanos materiales ce-
rámicos entre los que se reconocen vasos cle perfil compues-
to, ¡, grandes recipientes cor.r cordones r.erticales )/ asas

Sector I

§'""'



anulares que sitúan la cronglogía de los enterramientos en-
tre el Bronce Medio y el Bronce Tardío (Figura 14).

En la Coveta de Mas de Martí la intervención de clan-
destinos alteró niveles correspondientes a un enterramien-
to múltiple en la que los escasos restos cerámicos serían de
la Edad del Bronce. Y algo similar se ha documentado en
Ia Cova de la Gralla (Albocásser) (Figura I5).

Otros yacimientos como la Cova de la Rabosa, la Co-
va Gran del Puntal y el Forat de l'Estaró, conocidos a partir
de excavaciones antiguas, proporcionaron materiales de la
edad el Bronce pero no hay referencias sobre la existencia de
restos antropológicos. Thl vez estas cuevas pudieron tener otra
finalidad como lugares de uso estacional relacionado con de-
terminadas practicas en Ia explotación del territorio.

La información para contextos de hábitat es escasa y
se limita a tan sólo tres yacimientos: el Mas de Sang (Albo-
cásser), El Degollador (Coves de Vinromá)y Codina (Vila-
nova d'Alcolea). El yacimiento del Mas de Sanq (Fernández
et a\.,2004) está situado en el piedemonte de las estriba-
ciones septentrionales de la Serra d'en Calceran. EI año
2000 fue objeto de excavaciones en las que se han docu-
mentado distintas estructuras negativas que se superponen
(Figuras i6 y 17). Entre el material arqueológico destaca
principalmente el cerámico que presenta formas globula-
res, con asas de cinta veúical y mamelones. La decoración
prácticamente queda reducida a las ungulaciones en el Ia-
bio de los vasos flrigura 18). Entre los restos faunísticos ca-
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Figura 14. llaterial cerárnico de la Cova de les Távegues (según R
Pérez Miliánl.

Figura 15. La Cova de la Cralla.
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be señalar la presencia de Bos taurus. Por la tipología de los
materiales se propone una cronología del Bronce antiguo.

No abundan los asentamientos de las fases medias de
Ia Edad del Bronce y los localizados se emplazan en el tra-
mo medio de la cuenca como El Degollador (Coves de Vin-
romá) y Codina (Vilanova d'Alcolea), circunstancia que cam-
bia durante el Bronce final y primeras etapas de la Edad
el Hierro cuando parece producirse una expansión del po-
blamiento hacia las áreas interiores de la cuenca.

l,TLORACIOI{ fi N M §ECUENCL{,{[iTí§T{C,{ EEGX{} N A{,

El número de conjuntos de arte rupestre del Riu de les Co-
ves que hemos incluido en este inventario se eleva a 66 {Fi-
gura 19). Este corpus de Arte Rupestre ha ido creciendo des-
de el mismo descubrimiento de la Valltorta el año 1917. si
bien el ritmo de localización de nuevos conjuntos se ha
incrementado considerablemente a partir del año 1996. Es-
ta progresión no sólo ha significado un aumento conside-

Figura 1 7. [{¿s de Sang. PJano gener.al del yacinriento con las cli]ercn,
Les esl¡]rclurils cxcav¿d¿rs.

Figura 16. Proceso tle exc¿vación del Mas de Sanq.

?^k q-g

F igura J B. Material cerárnico del Mas de SanE (según R. Pérez Milián).
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Figura 20. Cien-o y zigzag grabados del panel I de [il Cingle clel Bananc de l'll,spigolar.

ARTE RUPESTRE EN EL RIl] DE LES COVES (CTSTELLON)

rable del número de yacimientos con arte levantino, sino
que ha supuesto la documentación de otras manifestaciones
artísticas que han permitido ampliar considerablemente la
secuencia artística regional y el marco de su discusión. Nos
referimos, en primer lugar, al descubrimiento de un conjun-
to rupestre en el que hemos identificado grabados de esti-
lo finipaleolítico; un estilo que en la Cuenca del Riu de
les Coves tan sólo está representado por el Abric del Cin-
gle de l'Espigolar (Sarraetella) pero que tiene importantes
paralelos a nivel regional en un total de siete conjuntos. Por
otra parte, en algunos abrigos se conservan grafismos que
podemos relacionar con el Arte Esquemático, que obede-
ce a dos momentos: una fase antigua, con paralelos en con-
juntos meridionales valencianos (Coves dels Ribassals o del
Civil y la Cova dels Cavalls), y otra más reciente (Abric II
de la Penya la Mula, Cingle de la Saltadora, Abric II del Ba-
rranc d'en Cabrera, etc.).

El Abric del Cingle de l'Espigolar forma parte de un
conjunto más amplio de estaciones en las que se conservan
manifestaciones ar1ísticas similares de las que ya hemos da-
do cuenta en alguna publicación y avanzado alguna de sus
características (Guillem et a\.,2001y Martínez Yalle, et al.,
2003 y Martínez Yalle et a1.,2009). Entre estos abrigos
podemos citar, además del Abric d'en Meliá, los de la Co-
va del Bovalar, el Abric de la Belladona, el Mas de la Vall,
el Abric del Barranc de la Madullada y el Mas de Serra Em-
porta. Un total de siete conjuntos dotados de una cierta
variación temática, técnica y estilística, pero con rasgos co-

munes que se oponen, como luego veremos, al Ate Levan-
tino y que permiten, por 1o mismo, su valoración desde la
tradición gráfica paleolítica.

El Abric del Cingle de l'Espigolar es de grandes di-
mensiones, escaso desarrollo horizontal y relativa visibili-
dad. En los distintos paneles que se han descrito en este
mismo catálogo se aprecian zoomor{os, principalmente cér-
vidos, de distinto grado de naturalismo, y otros zoomorfos
incompletos (F igura 20). También se ha registrado algún sig-
no y no se ha documentado ningún antropomor{o. Todas es-
tas variables nos permiten establecer una mayor proximi-
dad con los grafismos paleolíticos, en su sentido más amplio
y pensando especialmente en el estilo de las figuras zoomor-
fas de avanzada cronología magdaleniense o, incluso, del
Epipaleolítico microlaminar, que con los propios del Arte
Levantino, expresión que también está presente en el mis-
mo abrigo. Recordemos al respecto, que los grabados de es-
tilo levantino documentados en el Bamanco Hondo (Caste-
Ilote, Teruel) (Utrilla y Villaverde, 2004) resultan de
ejecución más naturalista en 1o que se refiere a las repre-
sentaciones animales, especialmente en el caso del ciervo
macho que se sitúa en Ia parte superior izquierda del panel,
y que la figura humana adquiere un protagonismo funda-
mental en la composición y resulta dominante desde el pun-
to de vista cuantitativo. Estos aspectos y la similitud esti-
lística de esas figuras humanas con las pintadas levantinas
de alguno de los horizontes grríficos mejor documentados en
el Maestrazgo han sido precisamente los elementos que han



permiti(lo despejar las r,ludas s«rlrre la atlibución «:[e los gra-
baclos ejecutados en eI B¿rrr¿urcri Hondo con tr¿lzos de c,a-

rácter superficial. a veces fonnanclo verdaderos raspaclos.
La-" figuras animales del horizonte ¿rrtÍstico en el

que encuaclr:anros el Abric del Cingle cle 1'Espigolar cles-
[acan por el carácter'clesproporcionaclo de los cuerposr
alargaclos lr de esc¿rso natulalisrno, el clominio cle cabe-
zas cle c:clmponente tliarrgular y la ejecución tle patas bas-
tanl-e sirnpJ ificaclas. fi'ecuenternelrte lecluciclas a irazos U-
neale,*; :si bien es cielto que otras:iiguras rienden a un
rrra).()r cletalle en el tlazo. especialrne[te las representa-
ciones cle écluiclos clel Alrric d'en N{eli). v otras a una ma-
'rür EscluErlr¿ltización. con cLletpos cle tenclencia barquifor'-

: sECUENCTa ARTÍsrrcl nncron¡, DEL RIU DE LES covES

me y una marcada desproporción corporal. En alguna de
las figuras de Meliá se observa el detalle de las pezuñas,
realizadas mediante pequeñas bifurcaciones terminales al
trazo correspondiente ala cañ,a.

Uno de los rasgos más comunes, aunque también do-
tado de una cierta variedad de soluciones, es el recurso al
relleno del cuerpo del animal mediante trazos de tendencia
estriada y escaso naturalismo. En ocasiones esos trazos son
marcados, separados y de recorrido lineal y paralelo, y en
otras más próximos al raspado y, por Io mismo, super{icia-
les y apretados (Figura 21).

Aunque Ia técnica dominante en todos los conjuntos
es el grabado, existen también algunas figuras pintadas que

/,

c

Figur:a 21. A v B; Ahric rlel Cinglo cle 1'E,spigolar, C: Abnic d'en l,It:liá y D: T-a (lova del lJovalur.
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parecelr corre-qpoltdel. a1 ntisrno h«lrizonte" (]on cal)eza-c pe-
queñas v de tendencia tritrngular. cuellos alargados v alti-
culaciones ibrzadas rle ertrernitla¡ls-*. Los ejernplos pro\'ie-
nen cle la Cor,a clel Bol'alar y la forrna cle restlhel'las clrejas
cle una cier\;a pintacla lesLtlta tunv pr'úrittru ,le las couven-
ciones que es posible ol¡selr'¿rr'. con la técnica ilel grabac{o,
en la cclnocicla cierr,a,le Sarrt Gr'.goli o ctt las piezas clel
NIolí del Salt (()alcía. 20011: Carcía v \¡aquelo. 2006).

En cuanto tr los signos i.loctrmentados. tattt«t en el
Cingle cle I'Espigolar como eu los restatrtes cott.iutttos cita-
clos. su r,¿rlierlacl temática no resttlta cliscordante colt la tra-
cliciírn clecoratir.a paleolítica: haces rle lite¿rs. husos le-
llenos tle lraces de ]íne¿s. zigzags. clentados o pectinifttrnies
r'reticrulaclos. Stt attsencia en Lr-. t.,ottjtttrtos ler,anIinos cons-
titui'e un elemenio más rlue avntla a separar atnbas trtaui-
f'est¿rc'iones gr'hficas.

En el'ecto. la r.¿rriedacl formal iclentificarla ett los zcl-

ourolfos r los si¡itto-. etr el coniunto de las estacioue'q clou-
r[e se lta legistlatlt., esl-a nranilestación ¿rtística nos incli-
na. llor ura palte. ¿r relrlal'car las sen'rejanz¿s qrte s,* pttsible
e=tablecer con las fi3ula,. de arte rttueble tle cronología
{'ini pirleolítit' ¿r cl oc umentadas etr algunos v¿rciurietttos nre-
ditelr'¿í¡eos próritnos (\¡illaverde. 2005r GalcÍa r' \aque-
lo. 2006). pero el estado actual cle truestlo trottoc'imieuttr
cle este fenómeno parietal nlre\-o 1,. por ahola específic'tt
de esta zona. v la necesiclatl tle perfilar cort lttavclr tleIa-
lle si estarnos ante utr fenór'trencl de cierta aniplitircl clo-
nolíigica. no-* ller'a a con-*itlelal su cronología en térrni-
nos rnuy generales. valcllauclo qr-Le pueclen enmarcarse el'l

las etirpas finimzrgclalenienses o del Epipaleolítico trticro-
lanrinar'. l¿r fase c,orresponcliente al Nlesolítico de rlenti-
culaclos o \-a cLln nrír,* thrd¿r-* en el Nlesolítico de -qeornétli-
cros. 'lbclo,i estos ¿lspe('tos han sidcl alltlrclaclos tle lnatlera
algo nriis clerallacla recietrtemente. 1o clue nos eriltre cle itl-
¡i¡tir rle nLre\ o ,.oble el tenra (NIalLínez \¡alle r' (]Lrilletn.
2005. \-illalerde. 2005 v Villavelcle et ol.. 200(t (NIalti-
:nez et u|..2009).

Un clato a ,.eñalar respectrt a la distlibución espacial
cle este tipo c1e rnaniféstaciones es su artsent'i¿ en el Bananc
de la \alltorta. El Abric cleJ Cingle de 1'Espigolal cltrecla ubi-
c¿clo en la Seu'a t['en Calceran \' vierte slls aglta,c ¿r ]a R¿rlrr-

bla de Vil¿rnova. El Ablicr d'en Nteliá. clue sería la estacirin
cron arte finipaleolíotico m¿is pr'írrima .v clue tambiért qlre-
cla ubicatio en la triism¿r siena. se able en el Barr¿rnc de la
Guitana qlre e-c un colecrtrlr tle la Ramlrla Carlronera. El res-
to cle los grabados -.e localizan eu la cuettca.r-Lt.L tle esta nris-
ma rambla _I, en el Riu \'lontlleí¡.

Esta distribut'ión espaciai tlistinta clel resto tle las e¡-
ple,siclnes rupestres. descle el pLrnto rle vista cle ltt Arr¡ueo-
logía clel Paisaje. podría estar reflejanclo ur.t significtrclo
social v e('oní)mico diferente, (iorlro ueremos ptlsteriotrnetr-

Figura 22. Zlgzagy motivo de tentlencia rectangular clel Ahric TTi de
les Cove: del Civil o dels Ribass¿ls (calco según los autores).

te, al expresado por la distribución del Arte Levantino, Es-
quemático, Protohistórico e histórico. A pesar de todo hay
estaciones de Ia Rambla Carbonera que, al igual que hemos
constatado en I'Espigolar, conservan en sus paredes tanto
Arte Levantino como grabados finipaleolíticos. De hecho,
en el Abric de la Belladona hay al menos un arquero del ho-
rizonle Centelles (Villaverde et a1.,2006). Por lo tanto, no
se aprecia una ruptura clara entre ambos sistemas. Además,
estas estaciones están rodeadas de abrigos con pinturas es-
quemáticas y levantinas.

Si nos atenemos a la visibilidad el patrón de empla-
zamiento también es muy variado. Algunos de los abrigos
prácticamente están escondidos (Mas de la Vall) y en cam-
bio desde otras estaciones tenemos una gran visibilidad (La
Mar{ullada o la Belladona). liEspigolar también sería un ya-
cimiento de escasa visibilidad.

Las referencias relacionadas con la existencia de Ar-
te Esquemático son ambiguas, hasta el punto de que, en sín-
tesis recientes. la cuenca del Riu de les Coves se conside-
ró exenta de esta manifestación artística (Torregrosa y
Galiana, 2001: I70). También es cierto que esta expresión
no se había valorado correctamente al quedar eclipsada por
Ia abrumadora mayoría de yacimientos de Arte Levantino,
y muchos temas publicados como Arte Esquemático técni-
ca y formalmente no Io eran. Sin embargo, la revisión re-
ciente de los conjuntos nos lleva a afirmar la existencia de
grafismos atribuibles al horizonte esquemático. Estas ma-
nifestaciones no presentan rasgos uniformes; algunos con-
juntos muestran paralelos con motivos "antiguos", mientras
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Figura 23" Arle Esquernático Antiguo: A y 13: tr-es Coves del Civil o dels
Ribassals (ealco según los autores) ,v C: La Cova dels Cavalls (calco
según Marlínez thtrle y Vlllaverde, 2002).

A], T]EL RIU Dtr LES COVES

que otros nos remiten a fases avanzadas de este "ciclo" (Mar-
Iínez y Cuillem, 2005: 79).

La presencia del Ate Esquemático Antiguo se cons-
tató durante Ia reciente revisión de la Cova dels Cavalls,
donde se identificaron los motivos 32b y 42b con este hori-
zonte. EI primer tema representa tres trazos quebrados de
desarrollo vertical y de distinta coloración al de las cier-
vas y los arqueros entre las que están pintados. En recien-
tes trabajos de revisión que han tomado como objetivo el
análisis de la ejecución del panel, este tema se ha reinter-
pretado, considerándolo como el resultado de una rectifica-
ción de la ejecución de un arquero y una cierva, por moti-
vos de encuadre y ejecución de la escena de caza (Domingo,
2005;López-Montalvo, 2005). La figura 42b está formada
por tres trazos discontinuos que definen tres barras oblicuas
infrapuestas a un arquero filiforme (Martínez Valle y Vi-
llaverde, 2002). Su clasificación como tema esquemático no
plantea ninguna duda.

En les Coves dels Ribassals se han identificado tres
figuras que se localizan en el abrigo III. La figura 16-2 ha-
ce referencia a un zigzag de desarrollo vefiical y la figura
16-2 se conesponde con un motivo de tendencia rectangu-
Iar abierto en el extremo inferior y prácticamente en con-
tacto con el motivo anterior (Figuras 22 y 23). La figura 103
representa un motivo oval partido por un diámetro, este te-
ma está infrapuesto a las figuras humanas levantinas 46,
50, 51, 52 y 104 (Martínez Valle y Guillem, 2005: 78, fig.
6 C) (Figr-ira 2:l ts).

Junto a estas manifestaciones se conservan otros mo-
tivos esquemáticos que por su distribución en los paneles
y su estilo podrían formar parte de momentos cronológicos
avanzados de éste ciclo. Es 1o que hemos venido llaman-
do Arte Esquemático reciente que se reparte a lo largo
de 12 abrigos en la cuenca del Riu de les Coves (Martí-
nez-Válle et al., 2008).

Los motivos representados son digitaciones y ba-
rras verticales, como temas predominantes y, en menor
medida, 'omanchas" de tendencia circular, antropomorfos
y motivos en V.

Las digitaciones no suelen hallarse aisladas, apare-
cen asociadas a barras (Abric II de la Penya la Mula), pue-
den ser el único motivo representado o formar agrupaciones
de disposición vertical (Cingle de la Saltadora) o motivos
complejos (Cova Cran del Puntal).

Las barras tienen una disposición vertical, que en
ocasiones presentan cierta inclinación, principalmente ha-
cia la izquierda. A diferencia de las digitaciones, pueden
aparecer aisladas (Abric I de Ia Penya la Mula o Abric II
del Barranc d'en Cabrera) o formar grupos, como las cuatro
baruas de la Roca dels Ermitans (l-igura 24), que nos recuer-
da a la fígura42b de Cavalls.
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ARTE RLIXSTRtr EN EL RIU DIi LES COVES (CASTELLON)

Estos motivos, digitaciones y barras, pueden apare-
cer en el interior de cavidades en ambiente de penumbra
o oscuridad como ocurre en la Cova de la Pipa y en el Abric
II del Barranc de la Morellana. En la Cova de l'Estaró un
motivo de tendencia circular también está pintado en el in-
terior de la cavidad. Este tema también se ha documentado
en el Abric del Mas d'Abad y al igual que ocurre en la Co-

va de l'Estaró está aislado.
Los antropomor{os tan sólo se han documentado en

el Abric del Barranc de les Calqades. En este abrigo las
figuras antromor{as están realizadas mediante trna bara ver-

tical que da cuenta de Ia cabeza y el falo, y dos barras ho-

rizontales, en forma de arco, con las que se representan
Ios brazos y las piernas. Otro motivo de reducida presencia
seúa el tema en V que sóIo se ha registrado en la Coveta de

l\4atamoros t Figirra 2i).
La manifestación más abundante en esta cuenca es

sin duda el Arte Levantino (Figura 26i).En total, creemos

¿
a

Figura 24. Barras esquemáticas <1e1 At¡ric de la Roca dels Ermi¡;rus'

t§,¡F

.[

Figura 25. Arte Esquernárico Reciente: A: I-a Cor,a Gran del Puntal" B: L.a Cova de la Pipa, C: Al¡ric I Ce ia
Pen],a de la l\{ula i D: Ahric de les Calqades (calco según los ¿utores)'
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Figtra 27. Distribución do los estilos y ios yaciniientos con arte mpeshe del Riu de les Cove-"

númerc meclio-bajo; b, bajo ilúr-ricro de reprosentaciünes; a' anttopomot{os,v r, zoomorfi)s.

identificar motivos levantinos en 44 localidades, si bien al-
gunos casos pueden resultar imprecisos. Esta cifra sobre-
pa¡a amllliamente 1a correspondiente a las evidencias es-
LIuemáticas señaladas en los párrafos anteriores. Además,
.n trer'e conjuntos se registra la coexistencia del afie levan-
tino r el esquemático 1o que reduce a sólo nueve el núme-
lo de I'acimientos con sólo representaciones esquemáticas.
Un número muy inferior al de los 30 conjuntos con pre-
sencia exclusiva de temas levantinos.

Este elevado número cle abrigos con motivos levan-
tinos encierra, sin embargo, una malcada variedad de situa-
ciones {}"igura 27). Por una parte, contamos con los yaci-
mien[os que se individualizan por el elevado número de
representaciones o motivos inventariados. Son sólo cuatro
conjuntos, todos ellos sobradamente conocidos y citados en
la bibliografÍa de la zona: les Coves del Civil o dels Ribas-
sals, la Cova dels Cavalls, les Coves de la Saltadora y el
Abric Centelles. Son precisamente los conjuntos que per-
miten establecer las Lrases de la propuesta de secuencia re-
gional que estamos manejando en la actualidad. Por otra
parte están 1os abrigos que se carar'telizan por la reducida

I,t,t,t, t, I, t, t, ti

l,)tl

¿. alto núLr¡elo rle rcpresenlat:ioncs; rn. núrlero rnetlir-,; lnb,

enticlad cu¿lnLil-ati\ a de los tem¿is clocunrentaclos. Bien sea

por razones cle con-qert ación. l¡iert pot' que ert efértto alber'-
g¿1ro11 pocas Iepresentaciolles.

L¿ clir.-ersidacl cle temas \- situ¿1('iones es muv eleva-
rla en e-ste apart¿rdo: algunos vacimientos con srilo telrtas fi-
gurativos anirnales (-\blics II r- TY de X{ontegolclr¡. Cola
tie la Taluga. -\lrilc T clel Barranc cl'en C¿rbrera. Abric T cle

la Roca tlels Ernitans. Abric del Racó del Quildo I la Co-
r-a Roja): otro-s con sólo figuras humanas (AbLic ilel Barranc
cle 1es Calgades. Ablicr II ile-[ Pou de Nti-.ca. Abritr lll de
Nf«rntegoldo, Abric TI de ]a Roca clels Elmit¿urs. Allic II clel

Barranc del N[¿rs cl'Eruuna. el A]¡ric, I clel Nlorr¿rl del \bl-
tol I v el Ablic I tlel Ballanc clel Por'ás); algunos con slrPer-
ficies pintatlas ( Cor.a Gran del \igu:i r Ablic \'l tle la Sal-
ladora) o co11 nubes tle puntos prorl-rtritlos pol salllittaclr-r ras
(Roc,a del \ligdia r' 1'{rc'). ('uva acl,qcripc'ión al Alte Ler an-
tino poclría resullar menos seglrr¿11 otr'o-s (]on trazos tnu] per-
rliclos. cle atrilnción inc'ielta (l3arranc Fontkr, Cingle clels
Coloms. T.a Font clel llo-*c. Cor,a cle la l{ul¿. ,\bric: Il del N'Io-

rr¿l clel \ioltor-.. -\l¡ric del \I¿rs Lllanr: r Abric Il clel Ban'r'anc:
de les \oltes); r la rriarorÍa rle ¿rbligos (urr total tle reintiu-



no) con coexistencia de figuras humanas y de animales. Fi-
nalmente, están aquellos conjuntos que se encuentran en
una situación intermedia: un mayor número de motivos con-
servados, pero sin alcanzar la entidad de los primeros. Se
trata de abrigos en los que el número de motivos normal-
mente se sitúa por debajo de veinte, alcanzando sólo en
algunos casos unas cifras algo mayores, como sería el caso
de Mas d'en Josep, la Cova Alta del Lledoner o les Covetes
del Puntal. El estudio detallado del primero, con la realiza-
ción actualizada de los calcos permite hablar de 34 moti-
vos y un total de 19 temas definidos, conservados lo suficien-
temente como para facilitar su identificación.

Los cuatro conjuntos más importantes del Riu de les
Coves proporcionan elementos clave para Ia sistematiza-
ción de Ia evolución del Arte Levantino enla zonay Ia de-
finición de alguno de los horizontes artísticos más repre-
sentativos a nivel regional. Atendiendo al papel que
desempeñan en alguno de ellos determinado tipo estilísti-
co, los cuatro conjuntos de mayor número de representa-
ciones proporcionan dos situaciones distintas: por una la-
do, Civil y Centelles (Figura 28) constituyen claros ejemplos
de dominio de las representaciones de un horizonte estilís-
tico determinado, hasta el hecho de concentrar el mayor
número de representaciones humanas documentadas has-
ta la fecha de ese tipo estilístico en esta fase particular; por
otro, Cavalls y Saltadora ofrecen una situación completa-
mente distinta, sus espacios decorados se estructuran a par-
tir de la acumulación progresiva de representaciones de di-
versos horizontes artísticos, sin dominio generalizado de
ninguno de ellos. En los dos casos las superposiciones y el
ritmo compositivo resultan clarificadores a la hora de pro-
poner la secuencia estilística regional.

En el estudio de revisión y acrualización de los cal-
cos de la Cova dels Cavalls ya se expuso con detalle la
argumentación que sustentaba la propuesta de ordenación
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de las diversas fases estilísticas documentadas en este
yacimiento (Villaverde et a|.,2002), y algo similar se ha
hecho con el Mas d'en Josep (Domingo et, al., 2003) y los
abrigos VII, VIII y IX de Saltadora (Domingo et a1.,2007).
Estos datos, junto con los avanzados en torno a Centelles
(Guillem y Martínez Yalle,2004,Martínez Valle y Guillem,
2005: 83 y Villaverde et aL.,2006), sugieren una secuen-
cia regional de una cierta amplitud cronológica, pues re-
miten a cambios compositivos y temáticos de suficiente am-
plitud como para evocar esa necesaria dimensión temporal.
Otros conjuntos integrados en esle corpus abundan en la
misma idea, como es el caso de Ribassals, el Cingle dels
Tolls del Puntal y La Roca del Lledoner.

Sin que sea necesario extenderse excesivamente en
esta argumentación, pues ha sido objeto de análisis detalla-
do en los trabajos mencionados y en dos Tesis doctorales
centradas en el estudio del fenómeno artístico levantino
en la Valltorta- Gassulla (D omin go, 2005 ; Lóp ez- Montalvo,
2005), recordemos que, en lo esencial, partimos de un mo-
delo evolutivo en el que es posible establecer, cuando me-
nos, cinco horizontes estilísticos (Figura 29).

Nuestra propuesta de seriación estilística huye de la
idea de que estamos ante un arte totalmente reglado, catac-
terizado por la normaüvizacíóny Ia homogeneidad. Por el con-
trario, asumimos la existencia de una cierta diversidad en ca-
da una de las fases que hasta el momento hemos determinado
y se propone como un instrumento de trabajo provisional y
a la espera de poder completarlo a través del estudio dete-
nido de algunos conjuntos clave para cenar definitivamente
la propuesta de ordenación estilística regional. En nuestro
ámbito, el Cingle de la Mola Remígia y Cova Remígia. Otros
trabajos en curso en el ámbito aragonés del Maestrazgo per-
mitirán evaluar el grado de variación global en un espacio
geogrráfico de suficiente amplitud como para incluir algu-
nas variaciones de carácter teritorial (Utrilla, Martínez Bea,
etc.), tanto de carácter estilístico como temático.

Así mismo, la clasificación de algunas representacio-
nes humanas en determinados horizontes no siempre resul-
ta tarea sencilla. Tanto en Ia monografía dedicada a Ia Co-
va dels Cavalls, como en Ia más reciente de los abrigos VII,
VIII y IX de la Saltadora se han señalado casos de figuras
que por las proporciones, el tamaño, los detalles o la esce-
na en la que se integran resultan difíciles de clasificar. Ade-
más, en el horizonte de figuras lineales se han incluido re-
presentaciones muy diversas, lo que probablemente traduce
una mayor complejidad en ese periodo caracterizado por la
tendencia a la simplificación del rrazo y un mayor énfasis
en Ia animación colectiva e individual.

Son estas las razones que nos llevan a preferir, en las
recientes publicaciones, hablar de horizontes artísticos más
que de fases estilísticas definidas, entendiendo que esos ho-
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l'igula 28. Alrric Centelles.
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embargo, la temática cazadora es bien clara tanto en las
figuras de tipo Civil que se sitúan en la parle alta y central
de la 5" cavidad de Cova Remígia, donde el vínculo arque-
ro y ciervo abatido es indudable, como en las figuras 23a y
25a de la Cova dels Cavalls, integradas en la conocida es-
cena de caza de ciervos. Incluso si recurrimos a la valora-
ción de alguna de las figuras de este tipo en los abrigos de
la Saltadora, nos volvemos a encontrar con la inclusión de
la temática cazadora dentro de ese horizonte. El peso de un
lugar emblemático como Les Coves del Civil o dels Ribas-
sals para definir la temática de este horizonte probablemen-
te juega un papel reductor en la definición de la variabili-
dad que la temática puede experimentar. Si a la hora de
definir Ia temática recuriéramos al número de yacimientos
en los que deteminada escena se documenta, la definición
del horizonte sería complemente distinta de la que se dedu-
ce del abrigo donde se registra el mayor número de figuras
de ese horizonte integradas en una escena. En cualquier ca-
so, este tipo de paradojas se debe relativizar a partir de la
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Figura 29. Ilorizontes del estilo levantino a partir de la figura hurr¿n¿.

rizontes engloban una cierta variación formal y temática y
que, al menos en algunos casos, serán susceptibles de una
mayor clarificación o subdivisión interna.

El peligro de establecer apreciaciones de orden es-
tilístico, mor{ológico o temático a partir de los conjuntos en
Ios que se concentran la mayor pafie de las representacio-
nes se observa per{ectamente en cuanto ampliamos el mar-
co de comparación a la totalidad de los conjuntos en los que
un determinado horizonte se documenta.

El caso de los horizontes Civil o Centelles puede re-
sultar significativo al respecto de lo que queremos seña-
lar. La temática central en Ia que se incluyen la mayor par-
te de las figuras de la gran agrupación de arqueros que en
dos disposiciones enfrentadas ocupa buena parte del abri-
go III de les Coves del Civil o dels Ribassals puede califi-
carse de distintas maneras: como demostración militar o de
enfrentamiento, como una danza de contenido simbólico,
etc. Lo que está claro es que en este abrigo las figuras de
ese estilo no se integran en escenas de tipo cinegético. Sin
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r alorac'irln cletenitla de los procesos de incorpor'¿rcirin cle las
fi.gLrlas a las escenas.

Y algo sirni-lar'ot'urle t:on el Abric de Cerrte]les. La
eler acla canticlacl cle figuras tklcument¿rtlas en l¿rs cliversas
palecles cle este abligo. e inc'luso l¿r «lir.ersiclacl terrrática allí
registracla. no alcanza esas dirnensiones ni esa rlir-elsitlacl
n¿Lrr¡rtir-a en ningi-rno de los resl-anles lugale,* ilonile las fi-
gulas cle ese horizonte est/rn clclcr-rnientacla¡. El desarrollo
r eltir'¿rl r rle altura clue calacteliza a las composiciones r[e
¿lrquer()s que se tlirigen en Llna mism¿r clirección v,*e cilde-
rran sesÍrn bandas cle tendent'ia sub-ltorizorttal. 1igeranret'r-
i,, r -¡'r' rrr len Ie,r c]esce nclente. hasta reunil agrullat'iones t Ie

c¿rsi un centenar rle liguras hurrranas. sír]o se intuve. \ muv
not¿rlllemente retlucirkr. ert la Cor a clels Cal.alls. donde pa-
lac{i ([uc [a 1rérdiila. inr'ln,*o :uitigua rle al.qunos ler¡as con-
tlic'ionó la incorpolación elr algunas zon¿s rle otras reple-
sent¿rr'ione.' po-sterioles. Ltr c'ornplej icl acil lr arlati r-¿r c[e l as
es( en¿1i eLr lirs cltre se integlan lus reJrlesentaciones ferne-
rir¿rs no se lta cl,rcrrurenl¿rclo ¡ror ahora en ningúrn otro alrri-
go. ,tl nreno-* con senre.jante núrnercl de repre:entit i,,nes r
tal r ¿rriaciíil tenrática.

Partir-emos. en prinier lugar- cle una brer e c¡r'at--teli-
zación cle los clistintos ho-r-.izontes. intlicanrLr l«rs conjuntos
en lo-* rlue aparecen clocunrentaclos. para rlal paso clespué,s
¿l nlre\¿rs consitler¿rr:i«rnes sol¡re esta última iclea.

El horizonte Centelles gira en torno a 1¿ rlefinición
rle lni i'igtrlrrs hlLnralas pacprípoclas plopuesta por' Oher'-
nr.rier r \\elnet (1919) r, sus caL¿rcterísticas han siclo tra-
t¿rr[¿rs rron snlit iente rletalle en clirersos tlal-rajos.,r los cltre
lemitimo-. pala un¿ rnás arlecu¿«l¿ rliscu-*iírn (\illaver-cle v
\Iartínez. 20021 Yillar-elrle e/ tl.. 2002: Guilleru r l\lartí-
nez. 200,7; Donri ngo. 2005 v 200ór L(rpez-Nlontalr-o. 2005:
\illarelrle et u\.,2006). -Ln efecto. el lasg-o ntás sobresa-
liente de las figuras es su conll)orlente naiur'¿rlista utás cr

nrenos proporcionaclo. pelo eragerarlo en lo que se refie-,-.e

¿Ll rnorieiarlo tle ias ertrerlirlac]es inferitl'e-t. La terrclenc'ia
a la inclir,ichralizacriírn rle las figuras. rnerli¿rnte rlispo-*icirin
de l¡r'azos. ¿1r'mamerrto o atli]rr-rtos ornarnent¿rle-* v la tli-*Jr«r-

sicirin precLrnrin¿rnIe tle ¡riernas t:n \ inr-ertir[a. tr'¿rlncien-
clo una actitucl rle rlarcrira clecirlida. así «romo -su lmen ta-
marll r la rnencion¿rcla tenclencia ¿r foirnal c'onrposiciones
cur a coherencia se refuerz¿r a partir t[e la su¡rer'posiciírn
palcial cle ¡rielnas o lrlaz, ,* r'rnstitLr\-en sLls rasgos más ca-
rttt lct is I it o-

Con torl«r. el arrírli-.i-* detenido cle los cl istinlos par]e-
les dr: (,entelle-s ¡rermite estalrler:el una cieL[¿l tlir ersili:a-
ciírn en la solucirin cor¡ror.rl. «'on rlet¿tlles significtrtir os en -[o

que -ce lefiere a l¿rs fonna-* cle resoh-er las figulas férnenina-*.
o incluso algunas ma-rculin¿rs rlesr incular [¿s r [e la típir:a pa-
noplia cazacl«rr¿ que t¿rn h¿bitu¿rlmente ar'ornJraira las leple-
sentec'iones cle este se\o. o incluso en los lirnr¿rLos \ plopol:
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ciones de las figuras de arqueros más típicas. En estas últi-
mas es sencillo distinguir entre un formato más proporcio-
nado y masivo y otro algo más estilizado, de cabeza especial-
mente pequeña con respecto al tamaño corporal, piernas
menos voluminosas y brazos exageradamente cortos. En re-
Iación con las mujeres, su tratamiento parece que difiere en
cuanto al detalle del vestido, dependiendo de la escena en
la que se integren: los cuerpos son muy parecidos a los de
los hombres en las escenas de marcha que traducen la mo-
vilidad del grupo por el territorio, portando a modo de unos
zaragüelles, mientras que en otro tipo de composiciones los
cuerpos parecen desnudos o provistos de faldas. En todos los
ejemplares de Centelles los pechos son reducidos y los ador-
nos no abarcan la zona de Ia cabeza, más allá de las posibles
cintas o diademas responsables de la característica melena
piriforme que domina en este conjunto. Es curioso, sin em-
bargo, observar como en Ia conocida figura femenina de Co-
vetes del Puntal, claramente vinculada a este horizonte, los
pechos adquieren un mayor protagonismo y la proporción y
Ia forma del tronco cambian con respecto a las de el otro ya-
cimiento: se registra una mayor longitud y un ligero engro-
samiento ventral. Finalmente, algunas figuras masculinas in-
tegradas en Centelles en las mismas composiciones que las
masculinas o femeninas más típicas y que resultan difíci-
les de distinguir de las mismas atendiendo a criterios técni-
cos, el tipo de pigmento o el tamaño, están desprovistas de
la masividad de las extremidades, que sin ser lineales resul-
tan extremadamente delgadas, y suelen acompañarse de cuer-
pos de tendencia cilíndrica o, incluso, de abultado abdomen.
Se trata de una variación que no descartamos se pueda de-
ber a razones retratistas, Ialvez relacionadas con Ia edad de
los individuos representados, o, incluso, de carácter sim-
bólico, si es que con ello se quiso dar cuenta de una imagi-
nería que falvez tuviera una connotación religiosa, social o

de carácter élnico.
El número de conjuntos donde creemos identificar el

horizonte Centelles es relativamente importante. Un total
de 9 abrigos, lo que supone que estamos ante el segundo ho-
rizonte mejor documentado en el Riu de les Coves, sólo li-
geramente por detrás del de figuras lineales. Además en al-
guno de esos yacimientos encontramos argumentos de cara
a la atribución de un momento antiguo para este horizonte
gráfico y el establecimiento de la secuencia gráfica regio-
nal. Los casos más sobresalientes son la superposición en-
tre una figura de tipo Centelles y otras de tipo Civil preci-
samente en este yacimiento (Figura 3l), y la superposición
de una figura de tipo Cingle de la Mola Remígia y otra de
tipo Centelles en la Cova dels Cavalls.

Sin embargo, estas cifras van referidas a cuantifica-
ciones muy dispares en los distintos abrigos. Desde las nu-
merosas (más de sesenta) figuras de este horizonte docu-
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liigura ilO. Horizonte Centelles: A: Les Coves de 1a Saltadora (c,akro segLrn los autores). B: Les Coves rlel Civil o dels Ribassals (calco se¡;rin los auto-
res)" C, D y E: Abr:ic Centelle-q (ralco según Boronat) v F: La Cova clels Cavalls (calcos según MartÍnez Valie ¡, Yillaverde, 2002).
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Figura 3i. Super¡rosicioue,. en tres Coves del Llivil o dels trtiba,*:¡als.

nrelrlar]¿Ls en el Abric cle Centelles. con toda su varieclacl
nrrii{ológica r- temática, la qr-rincena cle Cavalls. en general
mur' ¿rfer:tacl¿rs por'la mala conservaciólr v las pérdidas v pro-
hablernente sólo una parte de las que pud ielrn hal¡erse
le¡»esentaclo en sus paretles, hast¿r la clecena de liguras, a
la espela de una revisirín más detallacla, de los clistintos abri-
gos cle les Cor.es de la Saltadola. pnsanclo por los pr rt.,s ejern-
plares dcxrumerrtados en los lestantes vaciniientos: la men-
cionacla figura parciahnente conserr-acla cle Civil, rlonde se
iclen[iflcan has[a otras cuatro figuras de este horizonte, o las
figuras cle la Cova Alta del Lleclriner., les Covet-es del Pun-
tal v el alqlrero del Barr:anc i:lel l\l[as d'en Runa, o los restos
ir-rcompietos. 1, por ellri de iclentificación no erenta de a1gún
problerna, del Cingle dels Tolls del Puntal. clel Abric II de
l¿ Roca dels Ermitans o ile la Cova dels Tolls Alts.

Con las ercepciones ya mencionaclas, clestacaríamos
la tenclencia a dor:urrentar este hor.izonte en conjuntos de

nunierosas lepreseniaciones. o de car-ácl-el medio. es tlecir.
espacios que han suscil-ado una aLenciírn reiteratla a 1o lar-
go cle ia secuencia artística regional. Aclemás, existe un cier-
to preclominio c1e figuras situ¿cla,* en las partes ¿ltas o ele-
r aclas de las p:rledes rocosas.

El lTurizo¡te Cir-il se colresponcle también con otro cie
los tipos estilísticos definic{os por-Obermaier v Sernet: el c'le-
noniinado cestosomál-ico íl¡i;r¡r* ;i21. Su buena clocumenta-
ción ¡-r,arierlad c1e tam¿rños r- actitucles. ¿rsí conro l¿ eristen-
cia cle algr-rnas represent:rcriones femeninas ncls han llevaclo
a identilicarlo a partir del abligo epónimo. cloncle -re conta-
biljzan nnas ochenta figuras que se enmarcan claramente en
este horizonte. Se trata. como es bien conocirlo, cle un tipo
humano tlesp«rpolcionado, de buen tant¿rñr), torso especial-
mente estilizado v alargado, ltrazo-* espec,ialmente cortos uon
lespecto a la longiLud tlel tronco, piemas rriocleladas y calre-
z¿rs de reduciclo tamaño, frecnentenrente discoirlales o elip-
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soidales. En algunas el sexo apalece representado. Los ador-
nos se circunscriben en lo eselrcial a cabeza y brazos v las
disposiciones son dinámicas, sobre todo en lo que se refiele
, l¿ fli.posit'ión de hlazo. r pierrta..

Como se señaló antes, en les Coves tlel Civil o dels
Ribassals, nos encontramos con dos crircunstancias qup ro
acaban de verse repetidas en otros conjuntos de la zona: por'
una parte, ausencia de escenas cinegéticas, y por otra. la
eristencia de algunas representaciones femeninas. La com-
pclsición central de Civil ha suscitaclo numer:osas lecturas,

con la integ-ración en una composir:iírn, rlotada r.le los lequi-
sitos ner:esarios para consiclerarla p1anificada l, r-oluntalia.
cle clos aglupaciones de alcluelos. ¡¡ls i{s-sigual núunero y en-
frent¿rdas. Este último efecto como c,onsecuencia cle la dis-
posición ile los at«ros, en mur:hos casos erocaclora del arma
dispr-Le-*l-a al disparo. v la clara voluntariec-l¿rd cle oposición
tle los clo-* grupos. ian sólo rota por'la inclu,qión en uno cle

eilos cle figura-* de orientaciírn cr¡ntraria a la ilclminante. Ccln
in«lependencria del ritmo cle ejecución de las figuras ¡. c'le

si el conjun[o responcle" en realidacl. a ur p-roc]eso de ¿tli-



ción más o menos dilatado, el resultado final de la compo-
sición sugiere bien el enfrentamiento directo, bien un en-
cuentro entre grupos que abunda en los contenidos demos-
trativos de carácter bélico. El contraste con las figuras del
horizonte Centelles es notorio si nos centramos en los ar-
queros: en las figuras de este horizonte los arcos suelen trans-
portarse en disposición horizontal u oblicua, pero no verti-
cal y evocadora de la predisposición a Ia utilización de
algunas de las figuras del horizonte Civil; la disposición bas-
tante uniforme en la marcha, propia del primer horizonte,
da paso ahora a una mayor variedad de posiciones, desde la
evocación de Ia parada o descanso, hasta posturas dotadas
de elevada movilidad a partir de la inflexión de las piernas,
el adelantamiento del torso o la disposición de los brazos.

En cuanto a las figuras femeninas, son pocos los ejem-
plos, pero también contrastan con las descritas en Cente-
lles: su tamaño y proporciones se diferencian de las mascu-
linas y su integración en la composición no está clara, ni
dan lugar en ningún abrigo a motivos aislados.

No queremos dejar de señalar, para finalizar los co-
mentarios de este horizonte, representado en verdad en po-
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cos conjuntos de la zona objeto de estudio, que algunos ras-
gos permiten establecer un vínculo entre el mismo y el ho-
izonte Centelles. El tamaño reducido de la cabeza y los bra-
zos con respecto al tronco se observa también en las figuras
más estilizadas del horizonte Centelles. Además, la bicro-
mía, un procedimiento técnico en el que se combinan el ro-
jo con trazos lineales blancos, sólo se obserr¡a en las figu-
ras de estos dos estilos.

Además de en Civil, se documentan figuras de esta
fase en Cavalls, Abric I del Barranc del Mas d'Enruna, el
Abric III de Montegordo; por desgracia perdida en la par-
te correspondiente a las piernas, y el Cingle dels Tolls del
Puntal, también afectadas por la mala conservación y li-
mitadas a la parte superior del cuerpo.

El siguiente horizonte gráfico documentado en el Riu
de les Coves es el que se define a partir del tipo que hemos
venido a denominar Mas d'en Josep (Domingo et a1.,2003)
(Figura 33). Se trata del tercer horizonte gráfico en el que
las figuras humanas son de componente naturalista, ahora
con un concepto de proporción corporal y de modelado al-
go más próximo a la realidad. Por una parte, aunque en
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Ios troncos es posible observar casos de cierta estilización,
con un mayor ensanchamientr¡ en la pafie superior, los cuer-
pos se ajustan más a 1as proporciones reales: pol otra. el mo-
delado de las piemas. cuidadoso o detallista cou respecto a

la anatomía, pierde la erageración del horizclnte Cente-
lles. o la estilización del horizonte Civil. Además, las cabe-
zas suelen ser piriformes v r,islas de pedil, los adornos abun-
dan en 1a cabeza, cinl-ura 1, pielnas. l' no faltan las
representaciones de bols¿s \ zurrones. Las disposiciones
tiencler-r cle nuer-o a la rndividualización. con actitudes cle

m¿rcado movimiento frecuentemente resueltas a partir de
una disposición casi horizontal cle las pielnas.

Escasamente clocumentaclo en los abrigos objeto de
este trabajo y difícil en ocasiones cle diferenciar cle los ti-
pos anteriores cuando la figula se conser\-a mal o parcial-

menLe, encontralnos tanto en X{as d'en Josep c,omo en otros
abrigos algunas representacioltes (lue permiten t aracteri-
zar bien la singulariclacl temáiica de este holizonte. t ur a

mavor novedad se asocia a l:r particip¿rción de los arquetos
en escenas cle caza. Los ejemplos rnhs significatir-os t'ie-
nen. aclemás cle \{as cl'en Jcisep, c'le Centelles. Car,alls r Sal-
tailola. I)estaca mu-v particr-rlarmente el víncr¡1o eutre ar'-

queros v jabalíes. así como el carárctel marcadatnente
dinámico cle una buena parte cle los animales a 1os que se

asocian. Son escenas clue transmiten mor.imiento I dina-
nrismo. «ron lrecuer-rte recurso al entrecluzamietrto de tla-
¡ectorias entre cazadoles y presa-q, un efecto qlLe refuerza
1a unidacl de la composicrión.

El siguiente horizonte clocumentaclo en los conjuntos
levantinos del Riu de 1es Coves es el que hemos denomina-



do de tipo Cingle crle la N'Tola Rernígia il'i¡r:r'ri ,i i ,. Su posi-
ci«in en la secuencia estilística r iene definido pol la cons-
tataciírn de su p«rsterioridacl al holizonle Centelle-q en la Co-
ra rlels Cavalls. Sus lasgos palecen a mitarl camino entre el
naturalismcl de los horizonl-es precerlente-s r Ia simplific'a-
ción propia del horizonte lineal: las figtrras estár'r dotadas
de una mar«'¿rla desploporción. a costa clel :rltrrgamiento
erageraclo cle los troncos \ el consiguiente acofiamiento plr-
llult'ional c{e las extlenriclacles. Las crallezas ('oncentlan una
parte importante dlel esfirerzo gráfico: están r-istas cle perfil.
con aparición fi'ecuente de lasgos faciales r ula cierta pro-
fusión cle ¿rlolnos o tocaclos. T,os tlollcos tienrlen a ser en
lbrma de llarla ile una cierta anchlrra. aunque no falt¿rn al-
glrnos casos cie engrosamiento su1'rerior o abclolninal. Las
piernas. en corrtlas[e, son {roltas r se reclucen ¿1 tlazos pre-
clominantemente lineales, aunque en contadas ocasiones li-
geros englosanrientos clel traz«r parecen dar cuenta cle la
musclLlatura. Se ternrinan con el cletalle clel pie. al que no
le suele faltal el clibtrjo del talón prominente (\ illar elcle c/
uL.. 2002: Domingo. 2005; López-N'Iontalr o. 2005).

No se lrata rle un holizonte que esté especialmerr-
te bierr rlocunreni¿it[o en los abrigos del Riu tle les Cores.
r rlc-rle luego faltan en esta zorla los paneles en los que se
,,]r.er'\ an agln¡laciorles numer'osas que pernriten est¿rl¡le-
c'er'1¿r raliabilidacl clel tipo o la rlirelsiclad teniática a la
qlre se asocia. Pero. ¿r pesar ile ello- su presencia se (:ons-
tata en alguno cle los conjuntos tle cierta envetgaclura. aqlre-
llos que corlcerltran rna\ or nú rrero cle reltresentaciones.
collro es el c'aso r[e Caralls v Sallador¿l. o en alguno cle ltis
cle un núnrelo medio cle liguras. ('omo es el caso cle la Co-
ra \lta rlel Lledoner.

Si nuestra rnir¿r[¿r se dirige a los conjuntcis doncle
e:Le lror-izonte es ahtrnclante. \-a en Ranrhla Carl¡onera. el
.()nlr'¿r:te r'on el Riu cle les Coves proriene de la au-*en-
L'r¡ rle tenr¿itic¿rs cle c'or.nhate o tle tipo bélico o riolento clue
lan nrtr3nÍ1)c'os ejenrplos proporciona en los abrigos rie es-
Ie otlo ánrlrito.

l-inalmente. el último horizonte clocumentarl«r es el
lineal, doncle en realirlail agrupamos Lrna cier'la r ariedacl c]e

-"clluciones con el rlenominarlor cornún cle la simplificación
básica cle los trazos a simples líneas. ercepción hec,ha tle la
cabeza il'i¡,r;,r .lr¡. Se trata cle un horizonte que está bien
replesentaclo en los conjunto,* cle la zona, aurlque su clefi ni-
cirin dista mucho cle a]carrzar el nivel cle precisión c1e los
¿rnleriores hor-izontes estilís[icos. l)e heirho. entle los crin-
jnntos recogirlos en el irrventario. oJrsen-amos figLu'as rle tra-
zo pretlominantemente lineal. pero con ligelo ensancharriien-
to c{el tronco qlre lecuer(l¿rn en extlelno a las figuras clel
horizonte Cir il. ¡iero sujetas a ulr ¡¡aclo e\trelno c{e estiliza-
cirin corporal v de pér'dida de r olulnen, con ejenrplos en Ca-
ralls, Saltaclora \ el plopio AJrlic tlel Ciril o Rihassals. r

otras de lrazolíneal, pero más ancho, cuya estructura cor-
poral, disposición y temática recuerda a las representacio-
nes del horizonte Cingle de la Mola Remígia. Entre estas
dos soluciones, otras, de verdadero catáeter filiforme, pero
menos estilizadas, que son las que mejor se ajustan al con-
cepto líneal y simplificado. En estas últimas el movimien-
to se expresa con frecuencia en la disposición animada de
las figuras, muchas veces incorporadas, por adición, a es-
cenas en las que participan figuras de los anteriores hori-
zontes levantinos (López-Montalvo, 2005).

A falta de una profundización en esta variación for-
mal y, tal yezremática, no queremos dejar de señalar que el
tamaño de la mayor parte de estas figuras es reducido y el
catácIer lineal del lrazo favorece Ia pérdida frecuente de
pigmento y, en muchas ocasiones, su lectura, como es el ca-
so, por ejemplo, de los abrigos VII y VIII de Saltadora. Es-
te tipo de figuras pueden formar agrupaciones como la do-
cumentada en les Coves del Civil o dels Ribassals, en la que
algunas de ellas agitan las arcos sobre sus cabezas. En Les
Coves de la Saltadora se integran en escenas de caza, y en
el Mas d'en Josep y posiblemente en el Cingle de IjErmitá
quedan inmersas en escenas de trepadores o de recolección.

A la hora de plantear la secuencia artística regional
partimos de Ia hipótesis de la existencia de una cierta con-
tinuidad en el desarrollo de los grafismos rupestres, algo si-
milar a lo que ocurre con el poblamiento prehistórico. En
ausencia de arte parietal paleolítico clásico en el Riu de les
Coves, los grabados que hemos clasificado como de tradi-
ción finipaleolítica nos permiten plantear la hipótesis de
que el arte parietal esté presente en la zona durante el Ho-
loceno antiguo, y para ello no tenemos que recurrir al Arte
Levantino (Mafiínez Valle y Guillem, 2005:77). En todo ca-
so, este acercamiento cronológico entre los grabados que
hemos considerado de tradición finipaleolítica y el Ar-te Le-
vantino no implica una vinculación directa entre ambos, ya
que cada horizonte se define por convenciones estilísticas,
temáticas y modos de composición espacial y tiene una dis-
tribución geográfica esencialmente diferente. La escasa do-
cumentación del primer horizonte gráfico parietal en el Riu
de les Coves resulta, al respecto, significativa, y deberá ser
objeto de valoración a pafiir de la comparación de esta rea-
lidad con los datos que proporciona el registro arqueológico
y las conclusiones que se pueden extraer del poblamiento
prehistórico documentado en la zona. Las comparaciones
con otros ámbitos geográficos inmediatos, donde la presen-
cia de este horizonte está mejor atestiguada, permitirá igual-
mente valorar con nuevos elementos esta problemática.

Si la atribución cronológica del arle de l'Espigolar y
los restantes conjuntos citados coincide con el Holoceno an-
tiguo, podemos considerar la posibilidad de que los grupos
cazadores-recolectores de este periodo estuvieron posible-



IHTE NI PESIR]I EN E], N]II DL LTS CO\.ES IC].STT]LLON)

a ñ
-t\

§{

I
T

I
"1

-é-l

2003), ti: Cor,¿ -,-\lta Cel lJedoner (calco según \¡iaras, l9B2) y F: l-es Coves <.le 1¿r SalLadora (carlco según [)omingo et, al.. X)A7).

\ \._

LÜr.'l"
iitf

dD
n

'lr
t

§

h:\

-f.



mente inmersos en una sociedad más compleja en términos
de expresión gráficade la que hasta ahora se infería de la in-
terpretación del registro arqueológico y Ia cultura material.

La identificación de motivos esquemáticos, relacio-
nados con el Arte Esquemático Antiguo en al menos dos
de los conjuntos del Riu de les Coves, demuestra que estas
manifestaciones tienen una cierta presencia, a pesar de su
carácter minoritario. Por su posición respecto a otras fases
estilísticas del Arte Levantino de Ia secuencia regional, sa-
bemos que, al menos en Cavalls y Ribassals, son anteriores
a algunos motivos levantinos. Y no creemos que este últi-
mo horizonte corresponda a un momento previo al Neolíti-
co (Villaverd e y Martínez 2OO2: 193; Villaverde et al., 2006).

Si recurrimos a los soportes cerámicos podemos pen-
sar en una cronología del Neolítico antiguo para los moti-
vos esquemáticos pintados de les Coves dels Ribassals o del
Civil. Además su similitud formal con el Macroesquemáti-
co nos lleva a plantear una estrecha vinculación con esta
manifestación artística, hasta el punto de que podríamos
considerar estos temas como un claro indicador del proce-
so de aculturización que tendría lugar en las primeras fases
del proceso de neolitización. Por lo tanto, la presencia de
estos grafismos en algunos abrigos del Riu de les Coves pa-
rece obedecer a Ia misma dinámica de las propias redes so-
ciales mesolíticas, que permitieron su flujo, en un contexto
de interacción intergrupal, tal y como ya se ha sugerido por
otros investigadores (Bernabeu; 2002, Utrilla, 2002).

Así pues, queda clara una mayor antigüedad de los
motivos esquemáticos respecto a las figuras tipo Ribassals
y que ésta es anterior al resto de motivos levantinos de es-
te abrigo. Por otra parte, Ias superposiciones de Cavalls y
de Ribassals nos permiten afirmar que las figuras tipo Cen-
telles son anteriores a las tipo Ribassals (ver figura 31). Pe-
ro con los datos actualmente disponibles no podemos esta-
blecer una relación secuencial entre los motivos
esquemáticos y las figuras tipo Centelles (Martínez Valle y
Guillem 2005: 84). Tampoco podemos negar la posibilidad
de que algunos grafismos levantinos tengan su origen en mo-
mentos anteriores al proceso de interacción con los grupos
neolíticos y que Ia interacción, más que producir Ia crea-
ción de unas formas nuevas, ocasione un aumento de su fre-
cuencia y complejidad.

Con posterioridad a este horizonte que, no sin ciertas
dudas, situamos grosso mod,o en el V milenio, el Arte Levan-
tino conocerá un amplio desarrollo con al menos otros cua-
tro horizontes estilísticos más, el denominado horizonte Ci-
vil, el de Mas d'en Josep, el del Cingle de la Mola Remígia
y el lineal, a su vez dotado, como ya hemos señalado, de cier-
ta complejidad y que parece cerrar la secuencia levantina
(Martínez Valle y Villaverde, 2002). La sucesión de fases es-
tilísticas y las transformaciones temáticas permiten entrever
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un proceso cultural de una cierta dimensión cronológica ¡
aparentemente, con variaciones temáticas suficientes como
para sugerir procesos de cierta transformación social, es-
pecialmente en lo que se refiere al progresivo incremento de
la temática bélica o la expresión de la violencia personal.

Actualmente nos es difícil hacer una valoración de
la posición que ocupa en Ia secuencia regional la expresión
que hemos denominado Esquemático reciente, dificultad
agravada por Ia escasa variedad de temas, fundamentalmen-
te barras y digitaciones. Faltan en Ia cuenca del Riu de
les Coves los motivos clásicos de este horizonte gráfico co-
mo oculados o antropomorfos bitriangulares, no sólo en los
abrigos, sino también en su vertiente mobiliar en los yaci-
mientos arqueológicos del III milenio.

Como ya hemos indicado anteriormente el único ar-
gumento que nos permite situar a las bar:ras y digitaciones
en momentos cronológicos avanzados de este ciclo sería
su distribución en la periferia de los paneles. No obstante,
en la cuenca de Ia Rambla Carbonera, y más concretamen-
te en el Riu Molinell, hay más argumentos que insisten en
esa posición avanzada. Aquí, en Ia Cova del Bovalar apare-
ce un grupo de digitaciones que están realizadas en un des-
conchado que afecta a motivos levantinos.

Un aspecto a destacar es la localización de estos mo-
tivos en dos tipos de emplazamientos: cuevas, en algunos ca-
sos en ambiente de total oscuridad, y abrigos. En el primer
grupo tenemos la Cova de la Pipa, una estrecha cavidad de
escaso desamollo, en donde desde su entrada hasta el fon-
do de la cavidad se localizan series de barras y alguna di-
gitación. La cueva contenía un yacimiento arqueológico que
fue excavado por el IEC el año 1917 proporcionando un re-
ducido lote de materiales de amplia cronología prehistórica
que fue estudiado por Almagro (1944) y más recientemente
estos materiales han sido revisados por FernándezLópez de
Pablo (2005), quien atribuye una cronología del Neolitico
IIA-IIB. A pesar de que no pueda establecerse una relación
cronológica entre los materiales arqueológicos del depósito
y las pinturas de sus paredes resulta muy sugerente esta pro-
ximidad que vendía a insistir en Ia posición avanzada de las
baras y digitaciones que por otros argumentos hemos situa-
do dentro del horizonte Esquemático reciente.

EI otro grupo de emplazamiento de estos motivos son
los abrigos y pequeñas covachas. Algunas de estas cavida-
des, como la del Abric II de la Rambla Morellana, conservan
depósito sedimentario y por sus caracteísticas morfológicas
pudieron ser usadas como lugares de enteramiento, hipóte-
sis que sólo la excavación del deposito podrá verificar.

A la hora de analizar Ia distribución espacial de los
abrigos con ar1e postpaleolítico del Riu de les Coves vamos
a utilizar los criterios de visualidad, morfología del paisaje,
etc., sobre los que han trabajado otros autores (Martínez Car-
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cía, I99B; Torregrosa, 2000, Fairen,2002 y Cruz Berro-
cal,2004 y 2005, entre otros). La idea general que se des-
prende de estos estudios es que la elección de un abrigo co-
mo soporte para pintar, y en nuestro caso también para grabar,
no obedece a un acto casual sino que es cultural. Además,
esta actitud se ha plasmado en una determinada distribu-
ción espacial de los abrigos con arte rupestre por esta geo-
grafía quebrada y tortuosa.

En este análisis no vamos areahzar una distinción
entre la ubicación de las estaciones con Arte Levantino y
las estaciones con Arte Esquemático que, como veremos,
tampoco reflejan grandes diferencias. Antes al contrario, Ios
abrigos con Arte Esquemático presentan una distribución
espacial semejante a la observada en los abrigos con Arte
Levantino (liigura l)6). Otro de los motivos que nos obliga a
hacer una visión conjunta es Ia cuestión cronológica. Como
ya hemos comentado anteriormente no podemos dejar por
cerrada la discusión de si son dos manifestaciones diacró-
nicas o sincrónicas en relación con los distintos horizontes
estilísticos levantinos de la secuencia regional.

Entre las escasas diferencias que podemos observar
entre la distribución espacial del Arte Esquemático y el Ar-
te Levantino, debemos destacar la ausencia de Arte Esque-
mático en Ia Rambla de Vilanova.

En 13 conjuntos las grafías esquemáticas compar-
ten abrigo con el Arte Levantino, pero en el Campanarenc,
el Abric II del Barranc d'en Cabrera y el Abric del Mas
d'Abad son la única manifestación artística documenta-
da. El resto de los abrigos presentan su mayor concentra-
ción en el mismo Barranc de Ia Valltorta. Ante esta situa-
ción podríamos sugerir que ambas expresiones debieron
jugar un papel semejante en la construcción de este paisa-
je social. Sin embargo si que existen diferencias desde el
punto de vista cualitativo. EI Al1e Esquemático del Riu de
les Coves no refleja en sus paneles la complejidad del Ar-
te Levantino, en la mayoría de los casos la expresión que-
da reducida a escasas digitaciones y barras verticales. Y
además, tampoco hemos documentado ningún conjunto de
Arte Levantino en el interior de cuevas lejos de la luz so-
lar, como si se ve con las grafías esquemáticas de la Cova
de la Pipa o el Abric II de la Rambla Morellana. Por lo ran-
to, también podríamos valorar la posibilidad de que fuesen
dos manifestaciones complementarias. No obstante, esta
hipótesis debería apoyarse por información acerca de la po-
sición cronológica que ambas manifestaciones esquemá-
ticas ocupan en la secuencia regional y eue, como ya he-
mos comentado anteriormente, no eslá resuelta. Además,
para una valoración integral de la distribución del arte
rupestre tendríamos que cotejar lo observado en la Ram-
bla Carbonera y en el Riu Montlleó, aspecto que será abor-
dado en otro momenlo.

La distribución del arte rupestre en el Riu de les Co-
ves la consideramos en su día como agrupación nuclear del
Bamanc de la Valltorta (Villaverde y MartínezYalle,2002),
utilizando la terminología de Martínez García (1998). Pos-
teriormente llegamos a la conclusión de que esta misma con-
centración, en la medida en que se fueron desarrollando los
distintos horizontes levantinos, se fue transformando en una
d,isposición longitudirual que incluyó ofra agrupo,ción nu-
clear vecína, Ia Rambla Carbonera, separada de la anterior
por la Vall de Catí donde sólo se registran dos estaciones,
estas ya ubicadas en la Rambla Cervera.

Si seguimos los mismos criterios que los utilizados en
el análisis de la distribución de estaciones finipaleolíticas,
esta transformación espacial debe ser reflejo de los cambios
sociales y económicos que registró el Maestrazgo en el se-
no de unas sociedades cazadoras recolectoras en proceso de
neolitización (Guillem y Martínez, 2004; Guillem, 2005; Gui-
llemet al.,2005yMartínez Valle y Guillem, 2}O6),que ade-
más también queda implícita en la misma temática del Ar-
te Levantino, como ya se ha señalado anteriormente.

Esta visión, aunque compate algunos de los elemen-
tos de análisis utilizados en otros estudios de la misma zo-
na (Cruz Berrocal, 2004 y 2005), difiere en la medida en
que consideramos este paisaje social como un escenario di-
námico, que se transforma. En realidad esta visión es cohe-
rente con el mismo planteamiento que defendemos en Ia in-
dividualización de distintos horizontes estilísticos y en el
mismo ritmo de composición de algunos de los paneles. En
escenas del Bananc de la Valltorta se han podido constatar
repintes de figuras (Domingo et a\.2007) y adiciones de mo-
tivos en un sentido diacrónico. Una de las escenas que me-
jor refleja este concepto es la escena principal del Abric
II de la Cova dels Cavalls (\[artínez Valle y Villaverde, 2OO2).

En otro estudio sobre el papel desempeñado por el
Arte Rupestre en la cuenca alta del Riu de les Coves (Fer-
nánde2,2005), se insiste en el carácter subyacente de apro-
piación simbólica del territorio. Este aspecto se comple-
menta considerando la agrupación nuclear de Ia Valltorta
como un lugar de agregación o centro ceremonial. Hipó-
tesis que para el autor podría explicar la estrecha proximi-
dad entre los abrigos y determinados conjuntos arqueoló-
gicos de superficie.

Desde nuestro punto de vista, en la construcción de
este paisaje social han influido ciertos elementos geográfi-
cos particulares. Montegordo, por su morfología y ubicación
(Figura 37), es una elevación que se reconoce con facilidad
no sólo desde Ia agrupación nuclear del Riu de les Coves,
sino también desde el sector medio de la depresión TírigJa
Barona y desde gran parte de las montañas que lo rodean.
Por lo tanto pudo ser el nexo de unión de prácticamente to-
das las estaciones del Barranc de la Valltorta. Barranc de
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Fi gura 37. l\lloutr: gorclo.

Sant Nlicluel r'las ubicadas entre el Barranc dlel Pairol v
el Barrarrc del Nla-* d'Enruna (Cluz Berrocal. 2005. Cuillem,
2005 ¡, Guillem et a\.,2005). Sin embalgo los abrigos de

la cara suleste de la Serla d'en Galceran tienen un control
risual clirigido hacia la costa. Esta misma caracterí'qtica las
fiace rliférentes del resto de las estaciones crin Arte Rr-Lpes-

tre --v r-endr'ía a conft'nn¿rr la transformaciíln que re.qistra la
originaria agrupacitin nuclear clel Barrranc cle la lalltorta.
En estos abrigos sólo se han tlocumentado las fases estilís-
ticas más recienl-es cle nuestra secuetlcia regional.

Además. salvo ercepcione'* (l«rs abrigo-r de \lontegor-
clo. Roca clels Ermitarr,q. Al¡ilc I, Abric de la Nlostela. '.), la
visibilidad de la maloría de los ahrigos se reduce a su en-
torno más inmediato pues es1án ubicadr.,s en el inlerior cle

l¡alranco,*. LIn patrrin cle visibilidad muv similal al que re-
flejan los abrigos con Arte Esquemático.

Este procedimiento de utilizar el paisaje fí'qico en
la construcciírn del espacio social. supera el ámbito cle ac-

tuación individual para uon\-crlir-e ett erl,resión de lo co-
lectir,o. Iln gran número de trblig«rs con arte rupestre es-

tán cerca de algirn accidente geográfico que por sus

pecul i arida c1 es lesu lta fáci lmente identific¿rbl e: la pr:esen-

cia de meandlos. determinaclo tip«t de rocas, la sonoridacl
cle estos l)arrancos, etc. (Mal1ínez \hlle v \illar elrle. 2()U2).

Todos e-ql-os elementos n¿rturales jugaror-r un papel desta-
caclo en .[a orrlenacirjn de los sentlel os de la Prehistori:t,
a través cle lcls cuale-s se clesplazal¡atl v contact¿rban lrls
grlrpos humanos para realizar itrtercamL¡ios de todo tipo -Y,

eran cleternrinantes a la hora tle elegir el abrigo donde se

realizaron las pintulzrs rupestres.

Al mismr¡ tiempo el sopttlte físico puetle form:rr par-
te del discurso. Un ejerrrplo poclría ser el Alrric II del Ba-
rr¿rnc, d'en Cabrera (Albocásser). Ln r isi«in fr'ontal nos re-
cuerda cl¿ramente a un rostl'o hutnano, con ojob. naliz. arcos

super:ciliares. etc. lln su lackr derecho se pintó utra barra es-

quernática de color anatanjado, incorporanc'lo el abrigrl ai
mismo sistema tle coclificac,ión. De esta forma. amJros ele-
mentos: abrigo y arte rupestre. ¿rcabarolt convirtiéndose ell
lrntoclo orgtí.nico (Hernández. 20051, en el que urr único tra-
zo bastó para dotar a esta car-idacl cle un nuevo senticlo.

Las resIantes decrtraciones parietales que suceclen al
ciclo levantin«r abar('an un periorlo cronológico igualnlente
amplio v variado: rlescle los grabados que evocan las crono-
1ogías del Brontre \'1o-* esc¿tsos temas que pudieran ser de

cronología protohistórica hasta la profusi«in de decoracio-
nes de cronología plenamente histórica 1l"igLrra ,ii-l1. Dentro
de este conjunto tle derrolacir)nes rupestres de crronología
proiohistór'ica e histírrica ha1- motiros grabarlos r- pintaclos
i 
'- 

r !r'1 I :';1i ,-:';t ,.

E-s iniportante llamal la atención sobre la frecuencia
cle casos en los que estas manifestaciones se desvinculan
t1e aquellas parede-* o puntos en los que los otros holizontes
gráficos están rlocurnentados, Jo que redunda en la icle¿r de

una tradicrión gráfic:r [otalmente tlislirrta de las anl"eritlres' Los

dato-q resultan clarificacltlre-.: de los tlieciochrl ,:otljun[o- que

hemos clasific¿idlo como histriricos. solo ocho coinciclen físi-
canlente con otros horizontes grhficos. En dcls oc'asiutles con
ar'le protol-rist(lrico. eu olta,s ilos cou al'te esquemático. r' en

cinco con arte lerautino. Un solo coniunto reúne glafismos
históricos, ler-antino r- esrluemáticos, el Abricr II cle la Roca
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Figur,a ll9. Grubarlr» protohlstriricoo: A: Els can'asquisos (calcos segút:

loi autott's). B: Ma.-' r.le Martf f.calcos segrÍn R' Pérez lll itián)' Pintura y

[iral¡atlo¡ hi¡¡t6ricos: (l: [¿ Cor'¡ c]el Glni() (cal:o segrln lor autores¡ 1'

l): Engenes (calco según 1rrs autores)'

dels Ermitans, donde el propio topónimo evoca las razones

de una parte de esta coincidencia' Además, en la mayoúa de

Ios casos, salvo Engerres, Ia Coveta Juliana de la Moreria y

els Carrasquissos, estos conjuntos históricos o protohistóri-

cos se distribuyen en tres grupos, en las montañas que ro-

dean el Barranc de la Valltorta, como son el entomo del Puig

Cabrer, la Sera de Nar:rabaes y Ia Serra d'en Calceran'

Una parte de estos conjuntos los atribuimos a mo-

mentos avanzados de la Prehistoria y a la Edad del Hierro'
Es el caso los canalillos asociados a una paleta de la roca

número 1 de Els Carrasquissos y eI encadenamiento de va-

rios motivos sobre una misma barra vertical de ios grabados

del Mas de Martí. En ambos casos se ha usado Ia técnica
del picado continuo.

Los conjuntos de1 Abric I del Barrranc de les Voltes

y el Abric I de Pou de Nosca han sido atribuidos a Ia Edad

del Hierro. En el primero de ellos se realizaron temas fi-
gurativos como, un rostro humano y un jinete, por medio de

irr"i.io,r"., ejecutadas con un instrumento metálico' En el

Abric I de Pou de Nosca se utilizó el grafitado de color ro-

jo para representar un total de 48 motivos entre los que des-

tacan los motivos cruciformes y las barras o líneas aisladas'

En los conjuntos de cronología histórica Ia temática

nalidad y densidad.
Entre los temas predominan las cruces con sudario'

Taus y peana, tema reculTente en la Roca del Quincaller' Ia

Cova del Garxo, EIs Tolls de la Saltadora, etc' En ocasiones

sólo están grabadas sobre peana' como es el caso del Molí

Garcés, donde una de las cruces está acompañada de semi-

círculos grabados. En el conjunto de grabados del Mas d'En-

runa también predominan estos mismos motivos: cruces que

descansan sobre círculos que representan eI mundo' con

Taus, acompañadas de letras (P), abreviaturas (J' N' P'), pa-

Iabras (AVE) o nombres (Maria)' También se documentan

motivos que nos recuerdan a coronas e incluso unos ca-

racteres picados que se podrían corresponder con una ins-

cripción islámica.
En dos conjuntos (Les Ballestes y Cova del Carxo)

Ias cruces cristianas fueron realizadas mediante pintura de

muy variado aspecto, con apariencia pastosa o diluida' y co-

Iores que oscilan desde el rojo oscuro al naranja diluido'
El conjunto de Les Engerres incrementa considera-

blemente los temas de cronología histórica' En este caso

predominan las figuras humanas: un hombre fumando' un

soldado, mujeres con vestidos largos, rostros de perfil y
zapatos de tacones altos, temas que nos remiten a momen-

tos muy recientes, probablemente del siglo xtx'
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